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El contenido de este documento tuvo como propósito, determinar si el modo de producción 
social predominante en los corregimientos involucrados en la cuenca del río Gariché, 
fomentaron prácticas agrarias en favor o no del cambio climático, en el período de la década 
del año 2000 al 2010.  
     Este objetivo procuró ser alcanzado a través de una investigación que implicó trabajo de 
campo, básicamente a través de la observación directa, pero fundamentalmente empleando 
la información facilitada por los Censos nacionales de población, de vivienda y el 
agropecuario.   
    En esta línea, se llegó a formular la principal interrogante del estudio, a saber: ¿En qué 
medida las prácticas agrarias que fomentan condiciones favorables al cambio climático, están 
asociadas con la organización social de la producción, teniendo como territorio de referencia 
la cuenca del rio Gariché y el período 2000-2010? 
     Ante este problema, el estudio arribó a la conclusión que las prácticas agrarias que 
fomentaron las condiciones favorables al cambio climático, no solamente estaban asociadas 
sino que se reveló un nivel de determinación muy alto de parte del modo de producción que 
fue predominante en el período estudiado, tal modo de producción vino a ser el de tipo 
capitalista.  Allí donde este mostró preminencia, la desprotección del suelo agropecuario 






 The content of this document was intended to determine whether the predominant mode of 
social production in the townships involved in the Gariché river basin, promoted agricultural 
practices in favor of climate change or not, in the period from the decade of 2000 to 2010. 
This objective was sought to be achieved through an investigation that involved field work, 
basically through direct observation, but mainly using the information provided by the 
national population, housing and agricultural censuses. 
Along these lines, the main question of the study was formulated, as follows below: To what 
extent are agricultural practices that promote conditions favorable to climate change 
associated with the social organization of production, having as reference territory the 
Gariché river basin and the period 2000-2010? 
Faced with this problem, the study came to the conclusion that agricultural practices that 
promoted favorable conditions for climate change, not only were they associated, but a very 
high level of determination was revealed on the part of the mode of production that was 
predominant in the period studied, such a mode of production became the capitalist type.  










El trabajo que se presenta a continuación, da cuenta del resultado de un proceso investigativo 
que aspiró a cumplir con los requisitos exigidos por el programa de Maestría en Sociología 
con énfasis en Gestión Ambiental, desarrollado en y por el departamento de Sociología de la 
Universidad de Panamá. 
El contenido de este documento tuvo como propósito, determinar si el modo de producción 
social predominante en los corregimientos involucrados en la cuenca del río Gariché, 
fomentaron prácticas agrarias en favor o no del cambio climático, en el período de la década 
del año 2000 al 2010.  
     Este objetivo procuró ser alcanzado a través de una investigación que implicó trabajo de 
campo, básicamente a través de la observación directa, pero fundamentalmente empleando 
la información facilitada por los Censos nacionales de población, de vivienda y el 
agropecuario.   
    En esta línea, se llegó a formular la principal interrogante del estudio, a saber: ¿En qué 
medida las prácticas agrarias que fomentan condiciones favorables al cambio climático, están 
asociadas con la organización social de la producción, teniendo como territorio de referencia 
la cuenca del rio Gariché y el período 2000-2010? 
     Ante este problema, el estudio arribó a la conclusión que las prácticas agrarias que 
fomentaron las condiciones favorables al cambio climático, no solamente estaban asociadas 
sino que se reveló un nivel de determinación muy alto de parte del modo de producción que 
fue predominante en el período estudiado, tal modo de producción vino a ser el de tipo 
capitalista.  Allí donde este mostró preminencia, la desprotección del suelo agropecuario 
mostró su mayor rigor. 
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    Desde el punto de vista teórico, en el segundo capítulo de este documento acerca del Marco 
teórico referencial, se acudió a una serie de premisas e hipótesis relativas a la cuestión social 
en general, como específicamente, a la ambiental-o socio ambiental-argumentada por 
diversos autores de legitimidad internacional y nacional, que dieron lugar a una apropiada 
comprensión del fenómeno analizado, en el contexto de la investigación realizada.     
    En lo atinente a la metodología de la investigación, lo particular fue el hecho de que se 
explotaron técnicas de análisis frecuentemente empleadas en el enfoque cuantitativo, pero se 
siguió un planteamiento que hizo énfasis en lo inductivo, lo que no es frecuente en un enfoque 
típicamente cuantitativo.  En tal sentido, el enfoque predominante fue el cuantitativo, pero 
con presencia del enfoque cualitativo; lo que, siguiendo las propuestas metodológicas de 
Hernández Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio, se definiría como un estudio de 
enfoque mixto o bimodal, como se verá más detenidamente en el capítulo referido a la 
cuestión metodológica. 
    Además, en correspondencia con los propósitos planteados y el problema principal, se 
estableció un diseño de alcance correlacional.  Aún cuando resultó que en la gran mayoría de 
los casos no se observó correlaciones estadísticamente significativas entre las variables 
consideradas, en la correspondiente al problema y la interrogante principal sí se alcanzó a 
determinar una alta correlación y nivel de determinación sobre la práctica social agraria en 
cuestión, como resultado de la intervención de la variable Modo de producción social 
(capitalista) permitiendo lograr el resultado buscado, en cuanto a la existencia de una relación 
significativa entre tales variables.     
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    En esa misma línea, se presentan los hallazgos de la investigación realizada, haciendo uso 
de un proceso analítico deductivo, pero sin dejar por fuera el uso de un enfoque sintético 
inductivo, que contribuyó a la comprensión de las relaciones estadísticas, no siempre 




1. ANTECEDENTES Y PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 




     Existen estudios que destacan la contaminación o deterioro de recursos naturales, 
particularmente hídricos y el suelo, a causa de determinadas prácticas sociales de producción 
en el ámbito agrario.  A continuación, hacemos una breve exposición de experiencias 
estudiadas que dan cuenta de la validez causal de esa relación.   
     Cuando en Indonesia se decidió emplear métodos de irrigación “modernos” para suplantar 
a los empleados por los campesinos tradicionales, el gobierno envió técnicos especializados 
en el tema con el fin de mejorar (en su entender) tales procedimientos entre los campesinos.  
Se lograron establecer así, nuevos sistemas de producción agronómicos, en aspectos tales 
como: técnicas de cultivo, control de rendimientos, impuestos del uso de agua, uso de 
pesticidas organoclorados, reducir o eliminar el barbecho.  El resultado fue catastrófico; los 
nuevos diseños de riego no funcionaban apropiadamente, las aguas se contaminaron con 
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agroquímicos, dando como resultado la muerte de peces y aves; en definitiva, el 
ecosistema existente se desarticuló. (Antón y Díaz, 2000)  
    Por otro lado, hay quienes sobre estiman el aporte de la Agricultura en la degradación y 
escasez de bienes hídricos, subestimando o acaso ocultando, el papel de la extracción minera 
allí donde se hace presente.  Un segmento de los ingenieros industriales, particularmente de 
sus escuelas superiores en México y España, así lo dejan ver, cuando afirman que la 
Agricultura es el mayor usuario del agua dulce a escala mundial y principal factor de 
degradación de los recursos hídricos superficiales y subterráneos como consecuencia de la 
erosión y de la escorrentía química, lo cual, justifica la preocupación existente por sus 
repercusiones mundiales en la calidad del agua a escala mundial. (Escuela Superior de 
Ingenieros industriales, 1999).  
     Frente a esa preocupación, absolutizada por los ingenieros industriales en mención, que 
tiene que ver con la escasez de agua para fines productivos agropecuarios, las instituciones 
públicas y multilaterales internacionales, han estimulado fórmulas de manejo de los recursos 
acuíferos existentes en una determinada región o cuenca.    
     En el caso panameño, regiones como Azuero informan del poco rendimiento en los 
diferentes rubros debido a la sequía.   Allí, los pozos, ríos y quebradas han estado perdiendo 
su caudal, lo que sería no solo un problema para el sector agrícola sino que los animales 
también representan un alto nivel de mortalidad.   Como alternativa, el MIDA ha hecho 
alrededor de 135 represas y se han conservado 12 fuentes de agua viva. (El Panamá América, 
2003.)  Lo que supone la introducción o por lo menos la ampliación, de la presencia de una 
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modalidad de manejo de protección “ambiental”, para aprovechar el agua como recurso 
existente. 
    Por otro lado, estudios del Instituto Smithsonian demuestran que: 
 “La erosión es acelerada por actividades humanas como: la tala de bosques para 
establecer potreros, la construcción de caminos de penetración sin obras de conservación de 
suelos, el sobrepastoreo y la agricultura de roza y quema sin medidas de conservación de 
suelos” (Instituto Smithzonian, 1999).   
    Lizano Sánchez, explica la significación físico-ecológica de esta intervención humana 
sobre la calidad de los recursos ambientales, cuando afirma que:  
    “Un suelo desprovisto de cobertura boscosa reduce su capacidad de infiltración y 
consecuentemente, la recarga de las aguas subterráneas que alimentan el río en los meses 
de sequía es menor.  Además, la pérdida de cobertura aumenta la escorrentía en época 
lluviosa aumentando las probabilidades de inundaciones.” (Sánchez, 2002)    
    Magallón, plantea la relación entre la actividad humana y la degradación del ambiente 
biofísico natural, cuando trata de interpretar el aporte de algunos parques boscosos nacionales 
a la fijación del anhidrido carbono, de la siguiente manera:  
“La presión demográfica involucra deforestación, quema, cacería y crecimiento 
poblacional” (Magallón, 2000)   
    Este autor deja entrever, no obstante, una correlación con cierto énfasis determinista entre 
crecimiento poblacional y deterioro del medio biofísico, lo que hace evidente la ausencia de 
una perspectiva sociológica de la relación sociedad-naturaleza. Su aporte está más en la 
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esfera diagnóstica, de los procesos mismos del deterioro de la calidad del medio 
biofísiconatural. Razón por la cual nos hemos referido a esta fuente en este capítulo y no en 
el relativo al marco teórico referencial de esta tesis.  
     La cuestión en todas estas eventualidades, no es solamente qué comportamientos sigue la 
población para evitar los perjuicios del cambio climático, sino también, en cuáles prácticas 
incurre para no intensificar sus efectos y donde es posible, revertirlos. 
     Por lo expuesto hasta aquí, se confirma que existe información diagnóstica que habla de 
los efectos que sobrevienen al manejo de los recursos naturales dado por los grupos humanos, 
en una determinada región, pero también, de los factores que condicionan y viabilizan uno u 
otro tipo de prácticas frente al manejo de lo ambiental, aplicable en este caso, a la lucha 
contra el cambio climático o bien, la adaptación al mismo, en una zona específica.  
    A esta altura de lo planteado frente a este problema, conviene precisar la idea sobre el 
asunto del cambio climático, en lo particular aquello que lo hace susceptible de ser atendido 
por una investigación de énfasis sociológico como la presente. 
Para tal efecto, traemos al tapete los argumentos de Pardo Buendía cuando plantea que si 
bien es conocido que el cambio climático (ni ningún tipo de cambios) no es una novedad en 
el planeta Tierra, lo que resulta singular es que: 
 
     “Hay dos características del cambio climático actual que hace que los impactos 
biofísicos y sociales globales asociados sean únicos en la historia del planeta: la rapidez 
e intensidad con la que este cambio está teniendo lugar, en espacios de tiempo tan cortos 
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para la evolución del Planeta como décadas; y la actividad humana como motor de todos 
estos cambios.” (PARDO, 2007)    
     Por tanto, el cambio climático, por encima de otras consideraciones, es un hecho social, 
puesto que tiene sus causas en gran medida en las actividades humanas, y porque además son 
las sociedades globales y específicas, así como las personas que componen esas sociedades, 
quienes finalmente van a sufrir sus consecuencias directa o indirectamente a través del 
cambio del medio biogeofísico. Es un hecho social también por razón de que su solución (o 
resolución) no puede hacerse por la naturaleza, por el medioambiente, sino por la sociedad.  
     El análisis del impacto social del cambio climático es así un área relevante no sólo como 
ejercicio académico, sino también, como información imprescindible para su gestión. 
 
     De acuerdo a la Organización Mundial de la Salud (O.M.S.) se denomina cambio 
climático a:  
“la modificación del clima con respecto al historial climático a una escala global o 
regional. Tales cambios se producen a muy diversas escalas de tiempo y sobre todos los 
parámetros climáticos: temperatura, precipitaciones, nubosidad, etc. ello se deben a 
causas naturales y, en los últimos siglos, también a la acción de la humanidad. El cambio 
climático es la mayor amenaza medioambiental a la que se enfrenta la humanidad”. 
(OMS-OPS, 2008) 
    Por otro lado, la misma fuente cita a la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio climático, en su artículo 1, párrafo 2, el cual define el término cambio climático, 
solamente en el contexto de la actividad humana, de la siguiente manera: 
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"Por 'cambio climático' se entiende un cambio de clima atribuido directa o 
indirectamente a la actividad humana que altera la composición de la atmósfera 
mundial y que se suma a la variabilidad natural del clima observada durante períodos 
de tiempo comparables". (OMS-OPS, 2008)  
 
     Por otro lado, al examinar hechos más específicos al asunto del cambio climático, de 
manera que permita especificar el perfil del problema, cabe hablar  de efectos adversos a la 
salud, promovidas por dicho fenómeno de acuerdo a lo que organismos vinculados a la 
Organización Mundial de la Salud han convenido.  En tal sentido, los mismos afirman que: 
 “Entre los efectos directos del cambio climático en la salud se pueden incluir las lesiones 
y enfermedades ocasionadas por condiciones meteorológicas extremas, inundaciones y 
sobreexposición al calor; el aumento de casos de enfermedades asociadas con alergias y 
problemas respiratorios así como las transmitidas por insectos o a través del agua; y las 
amenazas a la seguridad y disponibilidad de fuentes de agua y de alimentos. Otros 
efectos menos directos pueden incluir preocupación, depresión y el impacto negativo de 
migraciones masivas y conflictos regionales.” (OMS, 1999) 
 
     Los cambios climáticos que suceden en el presente, también suelen interpretarse como 
sinónimo de calentamiento global, pero tienen que ver con una variedad de alteraciones 
atmosféricas como el patrón de lluvias y otras.  De allí que cuando se hable de cambio 
climático hay que considerar un conjunto de fenómenos que nos afecta a todos con impactos 
potenciales en la provisión de agua, grandes cambios en las condiciones para la producción 
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de alimentos y un aumento en los índices de mortalidad debido a inundaciones, tormentas, 
sequías y olas de calor. 
     Tal como lo plantea la OMS-OPS, el cambio climático no es un fenómeno sólo ambiental 
sino de profundas consecuencias económicas y sociales. Los países más pobres, que están 
peor preparados para enfrentar cambios rápidos, serán los que sufrirán las peores 
consecuencias.(Ibídem) 
    En consecuencia, aunque existen incertidumbres que no permiten cuantificar con la 
suficiente precisión los cambios del clima previstos, la información validada hasta ahora es 
suficiente para tomar medidas de forma inmediata, de acuerdo al denominado "principio de 
precaución" al que hace referencia el Artículo 3 de la Convención Marco, sobre Cambio 
Climático. (Ibídem) 
     Expertas como la Doctora Cecilia Conde, por lo demás, miembro del Panel internacional 
sobre el Cambio Climático, afirmó en una entrevista, al respecto de los enfoques que tuvo 
el quinto reporte del IPCC para el año 2014 que: 
 
“Vamos a dar mucho más énfasis a los aspectos de mitigación y adaptación. Vamos a 
buscar aquellas acciones que garanticen las dos cosas: mitigar y adaptar en un contexto 
de desarrollo con equidad.  
El panel va a incluir medidas que impliquen equidad en el desarrollo económico y social, 
para tratar de reducir el número de pobres y caminar hacia un desarrollo económico 
sustentable. Va a tener discusiones específicamente sobre equidad. Otra cosa nueva del 
quinto reporte es que incluirá el tema de gobernanza, el cómo deben ser las estructuras 
de gobierno para enfrentar cambio climático.” (GÓMEZ, 2010) 
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    Es decir, que los expertos y las expertas provenientes de disciplinas científicas naturales y 
físico-químicas, reconocen lo que las Ciencias Sociales han destacado desde hace más 
tiempo, en el sentido que los fenómenos del cambio climático están vinculados a hechos 
eminentemente sociales, además de los bio-físico-químicos. 
     El papel del conocimiento sobre esta problemática y más aún su difusión ocupa un espacio 
clave para esta científica, ya que en su opinión y aun cuando se refería a su país, indicó que 
se hace relevante que exista cada vez más gente, especialistas o no, conociendo el tema: 
 
“Entre las medidas de adaptación fundamentales está el crear a los expertos, generar 
especialistas en cada uno de los estados. Si tenemos gente que sepa, que entienda qué 
está ocurriendo y qué puede ocurrir; si contamos con especialistas que puedan plantear 
alternativas, entonces el país tendrá una capacidad enorme para enfrentar cambio 
climático” (GÓMEZ Op. Cit.) 
 
    Desde la Comisión económica para América Latina (CEPAL), sus especialistas plantean 
también que los fenómenos del cambio climático obedecen en alguna medida a hechos 
sociales: 
 
“el problema del cambio climático tiene, por supuesto, un sustrato de clima, pero su 
origen está en la quema de combustibles fósiles, lo cual refleja a su vez la forma como 
nuestras economías están organizadas para satisfacer las necesidades de la sociedad” 
(GUIMARAES, 1995).  
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    Cabe destacar que, en el ámbito agrario, la deforestación es la responsable de mayor 
significación en el cambio climático. En este sentido, Eduardo Rojas Briales, responsable 
Forestal de FAO, afirmó durante el XXIII Congreso Mundial de Organizaciones de 
Investigación Forestal (IUFRO) celebrado en Seúl en agosto del 2010, que: 
 
“Los bosques son la opción más competitiva en la lucha contra el cambio climático. 
Añadió que el adecuado uso de los recursos forestales puede recuperar los niveles de 
CO2 de la era preindustrial en cien años” (MARTÍNEZ MONTES DE OCA, 2010).  
  
     Por lo dicho en la vocería del representante de la FAO, se deduce que allí donde la 
presencia de bosques es menor, mayores son las repercusiones asociadas al cambio climático, 
por efecto de su capacidad natural para la retención del CO2 que es uno de los gases de efecto 
invernadero que estimulan los fenómenos de cambio climático. 
 
     Finalmente, es menester hacer mención que la entidad gubernamental panameña que tiene 
bajo su responsabilidad atender los tópicos ambientales, ha hecho algunos planteamientos a 
propósito del cambio climático y la gestión de las medidas de adaptación o previsión ante el 
mismo.   
     Aunque muy tímidamente en los hechos, al menos está consignado en diversos 
documentos, una línea estratégica de cara a enfrentar la problemática del cambio climático, 
que pasa por la producción de conocimientos científicos relativos al tema y en función de 
desarrollar la gestión más adecuada. 
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    En consecuencia, resulta útil hacer mención, de dos documentos que resumen tales 
visiones y acciones sobre el tema en cuestión.  El Informe GEO-Panamá de junio de 2009 y 
del decreto ejecutivo que instituyó normativamente el tema como tal.  
    En el primero, se exponen diagnósticos sobre varios aspectos de naturaleza ambiental. 
Entre estos, está el asunto de los bosques, la cuestión de los cambios de suelo y el tema del 
cambio climático. 
    Se afirma, en cuanto al primer tema, que:  Este abarca el análisis detallado de la reducción 
de volumen de la deforestación en el país, que entre los años 1992 a 2000 fue de 
aproximadamente 41 mil hectáreas por año, mientras que en el período 2000 a 2008 esta cifra 
se redujo a 13 mil hectáreas por año, aproximadamente.  (ANAM, 2009) Esta reducción de 
la tasa de deforestación, según se dice en el documento citado: 
 
“fue producto de un aumento de la superficie boscosa bajo régimen de protección, la 
introducción de políticas públicas e intervenciones, tales como: los negocios ambientales 
comunitarios, la gestión ambiental compartida, el establecimiento de medidas de 
compensación ecológica al sector privado, la promoción de reservas forestales privadas, 
el impacto del esfuerzo nacional de educación ambiental, el establecimiento de leyes de 
delitos ecológicos y, en general, una mayor articulación de esfuerzos públicos de 
importancia, incluyendo los del Consejo Nacional de Desarrollo Sostenible 
(CONADES), la Autoridad del Canal de Panamá (ACP), el Ministerio de Desarrollo 
Agropecuario (MIDA) y la Autoridad Nacional del Ambiente (ANAM)”. (Ibídem) 
     Al referirse al tema de los cambios de uso de suelo, advierte la aparición del problema de 
la erosión y de la sedimentación, que a la postre afectan la calidad de los recursos hídricos: 
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“La erosión del terreno resultante de actividades humanas y la sedimentación causada por 
dicha erosión contribuye a la contaminación de las aguas de Panamá. Además, la falta de 
controles y el manejo inadecuado de la escorrentía en actividades tales como, pero no 
limitadas a, rellenar, nivelar, excavar, extraer, almacenar, amontonar, crear montículos, 
remover la cubierta vegetativa del suelo o realizar cualquier otro movimiento de terreno, 
incluyendo la inyección al suelo por medios mecánicos y la operación de rellenos sanitarios, 
o construir o demoler estructuras, agrava el problema de la sedimentación. 
La sedimentación tiene efectos adversos sobre los organismos acuáticos e interfiere con 
el aprovechamiento de los usos de los cuerpos de agua.” (Ibídem) 
 
    Por otro lado, vinculado al tema del uso y calidad de los suelos, el informe destaca que:   
 
“Sólo el 25% de los suelos panameños tiene vocación agrícola, pero que 37% de todo el 
territorio se dedica a estas tareas. Esta situación claramente provoca el uso de 
inadecuadas prácticas productivas, un exceso de los productos agroquímicos, erosión y 
degradación de suelos y baja productividad en la producción agrícola.” (Ibídem)  
 
 
     Con respecto al asunto del cambio climático y la desertificación, se habla que:  
 
“Panamá se encuentra desarrollando importantes iniciativas de conservación y 
mejoramiento de suelos a partir de la agricultura sostenible, restauración de cuencas y 
la reforestación comunitaria.  
Estos esfuerzos están llamados a mejorar los suelos en zonas críticas y a la vez 
contribuir a la reducción de la pobreza y vulnerabilidad ambiental” (Ibídem) 
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     Se cuenta con información que confirma la responsabilidad de una serie de factores en la 
producción de gases de efecto invernadero (GEI) causantes del calentamiento global y el 
cambio climático:  
 
“El 20% de las emisiones globales de GEI proviene de la deforestación y degradación 
de los bosques (PNDF-ANAM, 2008). En Panamá, el cambio de uso de suelos ocupa el 
primer lugar como factor de estas emisiones” (Ibídem)  
 
     También se agregan a los factores que han provocado un aumento importante de la 
producción de gases de efecto invernadero a: el mayor consumo energético y el incremento 
del parque automotriz. 
 
     Conviene destacar en este informe, que se plantea que los fenómenos de la deforestación, 
junto al de la variación de los usos del suelo, con sus secuelas de erosión y sedimentación 
afectadoras de los cuerpos de agua, inciden directamente en lo relativo al cambio climático 
y la desertización (o desertificación como le llaman en los medios oficiales) aun cuando se 
presentaron en el documento citado como temas aislables entre sí. 
 
El segundo documento de interés para hacer referencia en esta parte del capítulo es de 
carácter normativo, el cual plantea la aprobación de los principios, objetivos, subprogramas 
y líneas de acción de lo que debe ser la Política Nacional de Cambio Climático. (Decreto 
ejecutivo, 2007)   
    Entre sus objetivos aparece uno que resulta de importancia para el presente estudio, el cual 
propone:  
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“Promover acciones de concienciación y participación ciudadana, de modo que estén 
involucrados los actores claves en los diferentes procesos ligados a la gestión del Cambio 
Climático” (Decreto ejecutivo, Op. Cit) 
     Este objetivo, supone la realización de actividades específicas tales como:  
“Realizar encuestas periódicas para monitorear la percepción ciudadana sobre 
distintos tipos de vulnerabilidades y acciones de adaptación” (Ibídem) 
     Lo antes citado, hace referencia al problema de las percepciones sociales, lo que sugiere 
que las mismas desempeñan un papel de importancia en la dirección y sentido que tengan en 
concreto las intervenciones de la población frente a los fenómenos ambientales que se les 
presentan en sus respectivos hábitats.  
 
1.2. FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 
     Desde el punto de vista empírico, está claro que cuando nos referimos a fenómenos de 
cambio climático (y desertificación o desertización) en las sociedades agrarias de nuestro 
país, necesariamente hay que aludir a procesos que lo propician, tales como: la pérdida de la 
cobertura boscosa, la erosión y la sedimentación, los cambios en el uso (más bien vocación 
agrológica) del suelo y las tecnologías basadas en agroquímicos, a la postre contaminadoras 
y degradadoras de la calidad de los suelos, por cuanto son subproductos de los combustibles 
fósiles.  Los fenómenos resultantes han sido documentados y expuestos buena parte de ellos 
en la sección antecedente, tales como períodos inusualmente prolongados de sequías, 
patrones alterados del régimen de lluvias y proliferación de poblaciones de vectores de 
enfermedades manifestadas en animales y en seres humanos.  
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     Desde el punto de vista sociológico, la cuestión ambiental y específicamente la relativa a 
las acciones de la población frente a los fenómenos vinculados al cambio climático, pueden 
ser abordados desde varios puntos de interés.   
     Así, podría indagarse el carácter de las relaciones entre la población y los recursos 
naturales existentes o no en su entorno ecológico.  
     O bien, atendiendo a lo que las poblaciones hacen frente a tales fenómenos, como los del 
cambio climático y la desertización, de acuerdo a la posición que ocupan en la organización 
o estructura social o como agentes de una determinada actividad productiva o de consumo.   
     Para examinar lo antes dicho, se precisa ensayar la indagatoria sobre si la repercusión 
ambiental que se observa en un territorio determinado está vinculada o no a la preminencia 
allí, de un determinado modo de producción social.   Es decir, abordar científicamente, lo 
que los especialistas de los organismos citados del sistema de Naciones Unidas evaden 
plantear, a saber, la muy probable correlación existente entre el modo de producción social 
y los comportamientos que fomentan prácticas agrarias favorables al cambio climático.   
    Nuestro problema de investigación, ubicado en este último esquema relacional, se inserta 
en un contexto ambiental específico, cual es, los distritos de Tierras Altas y de Bugaba en 
provincia de Chiriquí y más específicamente, en lo que se corresponde con el territorio 
cubierto por la cuenca del río Gariché, el cual cuenta con más de un micro ecosistema, lo que 
hace viable un análisis comparativo, a partir de esta base de datos contextual, sin tener que 
acudir a otra cuenca.  
 
1.3. INTERROGANTES DE INVESTIGACIÓN 
 17 
     Los enunciados expuestos previamente, nos permiten formular el problema de la 
investigación en términos de las siguientes interrogantes: 
1.3.1. Interrogante Principal   
1.3.1.1. ¿En qué medida las prácticas agrarias que fomentan condiciones favorables al 
cambio climático, están asociadas con la organización social de la producción, teniendo como 
territorio de referencia la cuenca del rio Gariché y el período 2000-2010? 
1.3.2. Interrogantes secundarias de investigación 
1.3.2.1. ¿Existen diferencias significativas entre las proporciones de superficie agropecuaria 
que los productores de los corregimientos de los distritos de Bugaba y Tierras Altas con 
explotaciones a la altura de la subzona alta de la cuenca del río Gariché le dedican a bosques 
y otras tierras (superficie protegida) respecto de las proporciones utilizadas para estos 
mismos fines por parte de los productores con explotaciones ubicadas a la altura de las zonas 
media y baja de la cuenca del río Gariché de los respectivos corregimientos, en el período 
2000-2010?   
1.3.2.2. ¿Existen diferencias significativas entre las proporciones de superficie agropecuaria 
que los productores con explotaciones localizadas a la altura de la zona alta de la cuenca del 
rio Gariché le dedican a pastos para ganadería, respecto de las proporciones dedicadas por 
los productores con explotaciones a la altura de las zonas baja y media de la cuenca del mismo 
rio, en el período 2000-2010?  
1.3.2.3. ¿Existen diferencias significativas entre las proporciones de superficie que los 
productores con explotaciones localizadas a la altura de la zona alta de la cuenca de referencia 
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le dedican a los cultivos agrícolas, respecto de las proporciones dedicadas por sus pares en 
las zonas baja y media de esta cuenca, en el período 2000-2010?  
1.3.2.4. ¿Se observan diferencias de significación entre la presión demográfica de la 
población en los corregimientos localizados de acuerdo a sus correspondientes altitudes en 
el período de referencia? 
1.3.2.5. ¿Se confirman diferencias significativas entre la evolución de los niveles de 
población asalariada ocupada en el sector privado en los corregimientos de la Zona de 
referencia y la evolución de la extensión de superficie protegida, en el período 2000-2010?     
1.3.2.6. ¿Hay diferencias estadísticas importantes entre el incremento de hogares no pobres 
en los corregimientos de las subzonas baja y media-alta, con acuerdo al incremento de la 
superficie agropecuaria protegida, en el período 2000-2010?  
1.4. OBJETIVOS   
1.4.1. Objetivo General:  
     Determinar si el modo de producción social predominante en los corregimientos 
involucrados en la cuenca del río Gariché, fomentaron prácticas agrarias en favor o no del 
cambio climático, en el período de la década del año 2000 al 2010.  
1.4.2. Objetivos específicos: 
1.4.2.1. Determinar si existen o no diferencias significativas entre las proporciones de 
superficie agropecuaria que los productores de los corregimientos de los distritos de Bugaba 
y Tierras Altas localizados a altitudes a la altura de la zona alta de la cuenca del río Gariché 
le dedican a su protección agraria (boscosa) respecto de las proporciones utilizadas para estos 
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mismos fines por parte de los productores localizados a la altura de las zonas media y baja 
de la cuenca en mención. 
1.4.2.2.  Determinar si existen o no diferencias significativas entre las proporciones de 
superficie agropecuaria que los productores con explotaciones agropecuarias a la altura de la 
zona alta de la cuenca del rio Gariché le dedican a pastos para ganadería, respecto de las 
proporciones dedicadas por los productores ubicados a la altura de las zonas baja y media de 
esta cuenca. 
1.4.2.3. Contrastar las proporciones de superficie que los productores de los corregimientos 
de los distritos de Bugaba y Tierras Altas con explotaciones localizadas a altitudes altas de 
la cuenca del rio Gariché le dedican a los cultivos agrícolas, respecto de las proporciones 
dedicadas por los productores en las altitudes baja y media. 
1.4.2.4. Comparar la presión demográfica de la población ubicada a altas altitudes de los 
distritos de Bugaba y Tierras Altas, respecto de la presión demográfica de las poblaciones 
que habitan en altitudes media y baja de los distritos de Bugaba y Tierras Altas; 
1.4.2.5. Determinar si existen diferencias significativas entre los niveles de población 
ocupada asalariada en el sector privado en los corregimientos de interés y la protección de la 
superficie agropecuaria en los respectivos corregimientos; 
1.4.2.6. Contrastar el incremento de la presencia de hogares no pobres en los corregimientos 
de interés de acuerdo al incremento de la pérdida de superficie agropecuaria protegida, en 
dichos corregimientos durante el período 2000-2010. 
4. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO 
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     Los hallazgos del estudio deberán contribuir en los procesos de toma de decisiones y en 
el diseño y evaluación de políticas públicas relacionadas con el tema de la investigación, a 
través de, al menos, dos consecuencias prácticas, a saber:    
    La primera, que entidades involucradas en políticas públicas de gestión ambiental como 
MIAMBIENTE, podrán disponer de un esquema interpretativo de la interacción entre 
sociedad y naturaleza y específicamente, respecto de las respuestas de la población ante 
fenómenos del cambio climático, en un contexto ecológico social a ser intervenido por  
proyectos hidroeléctricos en el corto y mediano plazos u otros, que tienden a cambiar el uso 
del suelo, lo que deberá aportar a contar con información y modelos de interpretación para 
un mejor abordaje de las estrategias lucha frente al cambio climático y la desertización en 
regiones con características ecológico sociales similares. 
     Una repercusión de una mejor interpretación de esta relación ecológica social, podría 
observarse a nivel de las aplicaciones de medidas de fomento de una cultura amigable con el 
ambiente, que por lo común descansa actualmente en acciones de “educación ambiental”, en 
virtud que este estudio permitiría tener más claro si la misma opera con similares resultados 
esperados en cualquier tipo de participantes, allí donde se efectúen estas acciones educativas, 
con independencia de la posición que ellos ocupen en el contexto ecológico social que se 
trate. 
     La segunda, que ofrecería información empírica más precisa sobre variables e indicadores 
que el Ministerio de Salud, el Ministerio de Ambiente u otras entidades podrían considerar 
para hacer su labor de control y seguimiento de los procesos vinculados al cambio climático 
y desertización con mayor efectividad.   El modelo de interpretación de las intervenciones 
sociales ante tales procesos, permitiría contar con información de base para tomar las 
previsiones del caso en lo que se refiere a la gestión ambiental de los recursos hídricos en esa 
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o cualquier otra cuenca de la República.   Por lo demás, aportaría elementos de juicio, para 
el diseño de un eventual Manejo Integral de Recursos Hídricos (MIRH) de la región a 
estudiar, en particular y de otras zonas del país, en general.  
     La tercera, que se contaría con un estudio que vendría a fortalecer una línea de 
investigación sociológica exiguamente desarrollada en nuestro país.  Con esto, se espera 
aportar al robustecimiento de un modelo de interpretación aplicable a los problemas 
ambientales locales en contextos agrarios, desde la Sociología panameña.    




CAPITULO II: MARCO TEORICO REFERENCIAL 
 
2.1. ASPECTOS TEÓRICOS CONCEPTUALES 
2.1.1. Los conceptos de Habitus y campo en la explicación de la conducta del sujeto  
          social  
    Por lo que conocemos, fueron los constructivistas y sus seguidores los que asimilaron la 
influencia tanto del pensamiento objetivista como del subjetivista. Pero cabe destacar que 
dentro del constructivismo, ha sido el que se ha orientado por la aplicación del método 
dialéctico el que potenció significativamente una perspectiva de síntesis-que no de 
eclecticismo- de ambas corrientes (subjetivista y objetivista) para efectos de la explicación 
de los hechos tanto naturales como culturales.   
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    Tomemos de referencia a P. Bordieu, a quien parece haberle servido tal conjunción de 
ideas del enfoque constructivista para adentrarse en el entendimiento de lo que considera 
aplicable en la investigación sociológica 
    ¿Cómo procura Bordieu la superación de la mencionada disyuntiva? Su obra destaca la 
popularización de varios conceptos y nociones, inspirados en las proposiciones filosóficas y 
científicas tradicionalmente contrapuestas.  Entre ellos, los conceptos de habitus, el de 
campo, práctica social y la distinción de tipos de capital. 
    Al emplear el concepto de HABITUS, da cuenta de elementos propios de las 
consideraciones teóricas subjetivistas. Por ejemplo, al efectuar su análisis sobre las 
condiciones que dan lugar a la existencia de gustos (por determinados alimentos, lugares para 
vivir o distraerse, obras artísticas, etc.) nuestro autor-a partir del concepto de habitus- rescata 
los procesos que van del sujeto al objeto que se define como deseable, como consumible, de 
la visión que solamente deduce los gustos de las propiedades que dichos objetos posean por 
sí mismos al ser producidos bajo tal o cual condición económica o social.  Al respecto destaca 
que: 
     “el habitus permite establecer una relación inteligible y necesaria entre unas prácticas y 
una situación de las que el propio habitus produce el sentido con arreglo a categorías de 
percepción y apreciación producidas a su vez por una condición objetivamente perceptible.” 
    El habitus viene a representar el resultado de la internalización de las estructuras del 
mundo social en el sujeto, lo que se convierte en la base de sus percepciones y orientación 
de sus acciones.  Esta internalización resulta de la ocupación duradera de una determinada 
posición del sujeto en la sociedad, de manera tal que el habitus no será igual para todas las 
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personas, aunque muy probablemente, los que ocupan una misma posición-que ofrece 
experiencias, oportunidades y por lo tanto intereses-dentro de una sociedad presentan habitus 
similares. Por extensión, en el caso de los gustos, quienes poseen habitus similares, tenderán 
a presentar gustos similares y viceversa.  En tal sentido: 
    “Los objetos, aunque de productos industriales se trate, no son objetivos en el sentido que 
de ordinario se da a esta palabra, es decir, no son independientes de los intereses y de los 
gustos de quienes los aprehenden y no imponen la evidencia de un sentido universal y 
unánimemente aprobado.” 
    Plantear con Bordieu, que el habitus encauza-no determina unicausalmente-la práctica que 
siguen los sujetos, es rescatar el papel del sujeto en los procesos sociales.  Pero, siguiendo al 
enfoque Constructivista social más fecundo, la práctica de los individuos que estructura su 
mundo exterior, no se da en un absoluto libre albedrío; más bien sigue cierta lógica 
estructurada a partir de sus propias estructuras mentales o habitus, forjado en la interacción 
con el mundo natural y social.   En esta visión, parece sugerente concluir que una 
investigación científica social podrá comprender este proceso si el método que lo guía es 
dialéctico.  
    En la tradición de síntesis sujeto-objeto que siguen los constructivistas-y para el caso 
también Bordieu-se revela un doble movimiento donde, por un lado, los sujetos desempeñan 
un papel de organizadores, reforzadores o transformadores de estructuras y por otro lado, que 
tales estructuras organizadas por los sujetos devienen en restricciones a sus actuaciones. 
    En esencia, los seguidores de esta tradición constructivista interpretan, sin aparentemente 
proponérselo, más fielmente que lo que lo han hecho muchos pensadores “marxistas” como 
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André Gunder Frank y otros teóricos de la dependencia en América Latina, la famosa tesis 
de Carlos Marx formulada hace más de un siglo al desentrañar los resortes que guiaron la 
coyuntura política francesa en plena mitad del siglo XIX, la cual señala que:    
 “Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, bajo 
circunstancias elegidas por ellos mismos, sino bajo aquéllas circunstancias con que se 
encuentran directamente, que existen y les han sido legadas por el pasado.” 
    Pero si el concepto de habitus evoca en Bordieu una reivindicación de las acciones del 
sujeto frente a la estructura, el concepto de Campo expresa las condiciones dentro de las que 
viven los actores sociales, caracterizada por diferenciaciones entre los sujetos y que 
establecen ciertas constricciones a tales acciones.   
    No obstante, siendo consistente con su perspectiva constructivista, el campo está pensado 
en términos relacionales; esto es, concebido como una red de relaciones entre las posiciones 
que ocupan los individuos en la sociedad o parte de ella.  A este efecto, se plantea aquí que 
las oposiciones entre posiciones que se ocupan en la estructura se convierten en los 
principales articuladores de las prácticas sociales: 
    “inevitablemente se encuentra inscrita en las disposiciones del habitus toda la estructura 
del sistema de condiciones tal como se realiza en la experiencia de una condición que ocupa 
una posición determinada en esta estructura: las más fundamentales oposiciones de la 
estructura de las condiciones (alto/bajo, rico/pobre, etc.) tienden a imponerse como los 
principios fundamentales de estructuración de las prácticas y de la percepción de las 
prácticas.”  
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    Las prácticas sociales, pues, median entre el habitus y el campo correspondiente.  Por lo 
tanto, están necesariamente ligadas a la posición que se ocupe en el mundo cotidiano (la 
escuela, el partido político, la familia, el sistema de producción, etc.) pero a su vez, estas 
posiciones ocupadas por los sujetos dentro de un campo están en función de la cantidad y 
peso relativo del capital que ellos posean.   Esto hace obligante el tratamiento del concepto 
de capital en el análisis de los hechos sociales. 
    En definitiva, Bordieu, inspirado en gran medida en las formulaciones teóricas de la 
escuela “constructivista genética” o “constructivista social”, logra superar el prejuicio de 
entender la acción y la estructura como elementos de una disyuntiva.  Las proposiciones de 
este connotado sociólogo contemporáneo, ofrecen una manera, digamos, más integradora de 
entender los hechos sociales; tanto como disponer de una perspectiva que hace más accesible 
la comprensión de las dimensiones cada vez más complejas de la realidad social.  
    Así, el pensamiento manifestado por Bordieu nos lleva a comprender que los hechos 
sociales-sobretodo de la sociedad que se globaliza inexorablemente-solo pueden ser captados 
íntegramente si se cuenta con un enfoque y un marco conceptual capaz de acceder a su 
complejidad.  Una complejidad caracterizada por la doble implicación del sujeto y su acción 
sobre la estructura de las relaciones de la sociedad y de éstas sobre la acción que puede 
realizar ese sujeto, trátese de individuos o grupos a la escala que sea. 
    El arsenal conceptual y teórico del que hace uso este autor, se revela apto para encarar esa 
tarea en una medida bastante significativa.  Al efectuar análisis de realidades concretas a 
partir del concepto de habitus, ligado al concepto de Campo, pero mediado por el de 
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práctica social, Bordieu nos permite visualizar que esto se hace posible teórica y 
empíricamente. 
2.1.2. La relación naturaleza y sociedad: El aporte de Donald Worster 
    Para Worster, la historia ambiental puede ser visualizada a través de tres dimensiones  
interrelacionadas. La primera, constituida por el medio biogeofísico natural en que tienen 
asiento las actividades humanas. La segunda, reconocida a través de las relaciones entre las 
formas y propósitos del ejercicio de esas actividades y las tecnologías de que ellas se valen, 
por un lado, y las consecuencias para la organización social humana-desde emigraciones o 
inmigraciones masivas, hasta el surgimiento o desaparición de grupos sociales completos-, 
de la reorganización de la naturaleza producida por tales intervenciones. La última, se refiere 
a las expresiones de la experiencia histórica acumulada en la cultura, valores, normas y 
conductas que caracterizan las formas de relación con el mundo natural dominantes en cada 
sociedad, orientándolas hacia la reproducción o la transformación de las mismas. 
    Al respecto, parece apropiado plantear el eje de la investigación que nos ocupa, 
privilegiando esa segunda dimensión a la que hace referencia Worster, en virtud de que 
deberá examinarse con atención tanto los propósitos de los sujetos sociales intervinientes en 
la modificación de la naturaleza, a través del ejercicio de la gestión ambiental de los recursos 
agrarios disponibles y de las tecnologías empleadas, como las consecuencias que tiene para 
la organización social.  Pero cabe añadir, que en alguna medida estaremos incursionando en 
el mundo cultural que señala la tercera dimensión de análisis sugerida por este autor. 
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2.1.3. Sujetos sociales y Culturas ambientales.  Las propuestas de V. Toledo. M. Zárate 
y R. Pinnock.    
    Toledo es partidario de la idea de que se puede definir un desarrollo comunitario 
sustentable como aquel proceso de carácter endógeno por medio del cual una comunidad 
toma (o recupera) el control de los procesos que la determinan y la afectan. Es posible, 
según este autor, distinguir hasta seis diferentes tipos de procesos. 
    Esta definición se deriva de un principio general que afirma que la razón fundamental por 
la cual la sociedad contemporánea y la naturaleza sufren un proceso generalizado de 
explotación, expoliación y deterioro, es la pérdida de control de la sociedad humana sobre la 
naturaleza y sobre sí misma.  
     En esta perspectiva, la historia de la humanidad ha sido un movimiento hacia una cada 
vez mayor pérdida del control sobre los procesos que afectan a los seres humanos y a su 
entorno y no lo contrario (como frecuentemente lo quieren mostrar los enfoques del 
"progreso social"). En otras palabras, la autodeterminación o la autogestión, concebida 
como una "toma de control" es el objetivo central de todo desarrollo comunitario. 
    Cada una de esas seis dimensiones (territorial, ecológica, cultural, social, económica y 
política) del desarrollo comunitario, son esferas que difícilmente existen sin la realización de 
las otras. Dicho de otra forma la recuperación del control debe ser integral o completa; esto 
es, debe incluir las seis dimensiones aquí reconocidas. Por ejemplo, no es posible mantener 
y defender la cultura mientras persista un proceso de destrucción de los recursos naturales, 
lo cual a su vez afecta la calidad de vida de los miembros de la misma. Sin embargo, la 
defensa de la cultura y de la naturaleza, el mantenimiento y/o mejoramiento de la calidad de 
vida de los miembros de la comunidad (productores y sus familias) y el aminoramiento y/o 
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supresión de la injusticia económica que perpetúa un intercambio económico desigual con la 
sociedad, se vuelven tareas difíciles de lograr si no existe una verdadera organización 
política. Por ello, la toma de control político es sin duda la acción nodal, de la cual dependen 
las otras tomas de control de las otras dimensiones. 
    Estos seis procesos que conforman un verdadero desarrollo comunitario sustentable, solo 
se logran en la medida en que los miembros de la comunidad adquieren, acrecientan y 
consolidan una conciencia comunitaria. 
    En México, como en el resto del mundo, las comunidades rurales se encuentran 
permanentemente asediadas por las fuerzas destructivas del "desarrollo modernizador" 
(basado en la destrucción de la naturaleza y de la colectividad y en la consagración del 
interés individualista) que la sociedad industrial, tecnocrática y materialista intenta imponer 
por todos los rincones del planeta.  
    En la obra de Toledo, pueden identificarse dos aspectos de interés para la investigación 
presente, a saber:  
a) que el sujeto que actúa con relación al ambiente o bien posee un carácter comunitario o es 
la misma comunidad.  Que en el caso que examina Toledo se ubica espacialmente en las 
zonas rurales de México; pero que en general, no hace discriminación con respecto a la 
existencia de grupos a lo interno de una comunidad que pudiesen estar en conflicto frente al 
aprovechamiento de los recursos ambientales.     
     Es decir, este autor le otorga un carácter homogéneo a la comunidad, que se convierte en 
la práctica en el sujeto social de las transformaciones sociales y ambientales.   Este concepto, 
sin mayor elaboración conceptual parece poco práctico para los efectos de explicar las 
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modalidades de gestión que no necesariamente son homogéneas dentro de una misma 
comunidad.  
b) que una comunidad puede seguir “el desarrollo modernizador” o resistirse a este.  En ese 
sentido, para Toledo, o se es portador de una cultura que denomina modernidad (a secas o 
industrial) o por lo contrario de lo que designa como la “modernidad alternativa” 
    En este sentido, se deducen dos grandes clases de prácticas posibles del sujeto social 
relativas al ambiente: el de los dos tipos de “modernidad”.   Bien podría hablarse aquí, 
también, de prácticas que se corresponden con dos culturas ambientales, destructiva una y 
constructiva, la otra.  
    Zárate, por su lado, piensa también en la existencia de movimientos que representan 
culturas cuyas prácticas e ideas que presentan los distinguen unos de otros.   
    Identifica un primer movimiento favorable a la conservación ambiental representado por 
los agentes del estado norteamericano, incluido el Instituto Smithsonian, cuando asumieron 
la tarea de la conservación del agua que servía de fuente de las operaciones del canal de 
Panamá. Su visión y práctica es asumida por una gama de ONG¨s y grupos locales, que se 
hacen parte de este movimiento. 
    “Sin embargo-afirma Zárate-todo ello lo realiza con una visión puramente tecnocrática y 
conservacionista, en la que la cima a alcanzar es la conservación de la vida natural, siempre 
dentro de los parámetros razonables que pueda lograrse en el sistema económico existente, y 
el adversario a combatir es el desarrollo incontrolado y las burocracias irresponsables.” 
    Una segunda versión de movimiento ambiental (o cultura ambiental) está representada en: 
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    “la tradición ambiental de las etnias indígenas panameñas, portadoras de una rica 
visión ancestral que provee gran armonía entre naturaleza y cultura. Tiene muy débil impacto 
nacional toda vez que, además de estar alejada de los códigos occidentales dominantes, es 
cultivada a través de instituciones tradicionales muy locales, replegadas en lo profundo del 
mundo rural y marginadas del debate vivo de las grandes urbes” 
    Un tercer movimiento, que en el juicio del autor en referencia está en proceso embrionario 
aún, lo identifica en las organizaciones que vinculan conservación del medio con desarrollo 
socioeconómico.  De acuerdo a lo afirmado por Zárate: 
 
    “Con estas premisas, es lógico encontrar entonces que junto al crecimiento de las ONGs 
tradicionales, de capas medias profesionales y técnicas, se vean ingresar al cuerpo nacional 
un número apreciable de organizaciones de corte ambientalista y de base popular, 
campesinas, comunales e indígenas, que reivindican la conservación con desarrollo, el 
crecimiento con equidad, el género, el respeto a la trama cultural y una mayor participación 
en el ámbito de las decisiones nacionales, todo lo cual abre anchos caminos para una nueva 
calidad del movimiento” 
 
    Finalmente, Zárate hace alusión a una realidad heterogénea en lo concerniente a manejos 
del agua.  Un movimiento o cultura, manejando una parte de la cuenca del canal y otro 
manejando otra parte; lo que implicó resultados distintos por tratarse de movimientos 
diferenciados: 
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    “La reversión del canal a muestro país, implicó-en la visión de Zárate- buscar una armonía 
entre estos dos ejes contradictorios, en condiciones de un país que presenta enormes grietas 
en su mapa regional de desarrollo socioeconómico y además, de una “Cuenca del Canal de 
Panamá” con serios deterioros, pues su dominio fue siempre compartido, la cuenca baja bajo 
jurisdicción colonial y la cuenca alta y media bajo jurisdicción panameña, por lo que nunca 
tuvo una real gestión integrada.” 
 
    Este carácter diferenciado en función de unidades culturales distintas (o tipos de 
movimientos ambientalistas) sugiere un planteamiento que relaciona tipos de gestión de una 
cuenca de acuerdo a tipos de movimientos culturales; o bien, podría extenderse a tipos de 
sujetos sociales, que son agentes de uno u otro tipo de movimiento ambiental.  
    Los planteamientos que aluden a prácticas diferenciadas, en virtud de tratarse de agentes 
de culturas o de movimientos sociales distintos, encuentran cierta similitud con la tipología 
de culturas ambientales desarrollados por Pinnock.    Allí, se hace mención de la existencia 
de cuatro culturas predominantes en la sociedad agraria panameña a lo largo de su historia, 
que guardan relación con el tipo de intervenciones que los grupos humanos han hecho de los 
recursos naturales.   Estas culturas, similar a los planteamientos de Toledo y de Zárate, 
suponen entonces, la acción social de sujetos con ciertas propiedades productivas, jurídicas 
e ideológicas, específicamente, en lo concerniente al tipo de valores sociales que los 
caracterizan. 
    En este sentido, se plantea un esfuerzo sugerido en la dirección de Leff (Ver más adelante) 
con respecto a la articulación de los factores que determinan la relación sociedad naturaleza.  
Es decir, en el entendido de que hay una serie de leyes del comportamiento de la naturaleza 
que son sobredeterminadas por leyes propias de la sociedad.  La resultante da lugar a eventos 
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que ya no son íntegramente naturales, ni íntegramente sociales, sino en términos de lo que 
califica Toledo, a eventos Socionaturales o naturosociales. 
 
2.1.4. Las formas de racionalidades opuestas del desarrollo: las visiones de E. Leff y 
James O´Connor  
    Enrique Leff, hace referencia a dos prácticas y visiones fundamentales que se manifiestan 
al respecto de la consideración de los problemas ambientales, tales son: 
a) La seguida y difundida por los países altamente desarrollados que buscan resolver todos 
los problemas de escasez de la oferta de recursos naturales y de degradación ambiental con 
fórmulas tecnológicas que evitan trastocar la estructura de relaciones productivas capitalistas 
y de los valores que la orientan.  Leff es partidario de los que identifican esta corriente como 
la razón (o racionalidad) tecnológica del desarrollo.   Según lo que afirma este autor: 
    “Este sueño tecnológico oculta que la satisfacción de las necesidades depende de la 
conservación de un conjunto de estructuras materiales diferenciadas, cuya desorganización 
progresiva abate la oferta ambiental de recursos” 
     En el fondo esta racionalidad tecnológica, que a la postre representa toda una cultura, está 
sustentada en lo que Leff  y otros autores denominan como racionalidad económica.  Esta 
tiene como resultados la destrucción de la base de recursos naturales, el desequilibrio 
ecológico, la contaminación ambiental y la degradación de localidad de vida.    
b) La segunda opción o racionalidad de prácticas sociales que aparecen anteponiéndose a la 
fórmula anterior, es lo que él coincide en llamar la “cultura ecológica”, que contrario a la 
anterior está basada en una racionalidad ambiental, que transforma las relaciones del hombre 
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con la naturaleza, sobre la base de una serie de principios, de los cuales mencionamos solo 
los siguientes: 
    i) La preservación de la diversidad biológica y de la pluralidad cultural; 
    ii) La satisfacción de las necesidades básicas y la elevación de la calidad de vida de la 
población, mediante el mejoramiento de la calidad ambiental; 
    iii) La participación de la sociedad en la toma de decisiones que afectan a las condiciones      
        de existencia y a los estilos de desarrollo de cada individuo y de cada comunidad y 
    iv) La valoración de los aspectos cualitativos del desarrollo humano, más que de los  
          cuantitativos del crecimiento económico.  
    En cualquier caso, este autor propone un marco a seguir en la comprensión de la 
articulación entre sociedad y naturaleza, destacando que:  
        “El problema radica en entender cómo se articulan los procesos y potenciales de la 
naturaleza,-dependientes de la estructura del ecosistema-con las leyes sociales y las formas 
de organización cultural que regulan los procesos productivos, así como las condiciones de 
acceso y apropiación de la naturaleza, y su articulación con los efectos del modo de 
producción capitalista o de otras formaciones sociales dominantes.”    
        Queda claro entonces, que si bien la naturaleza sigue originariamente sus propias leyes 
de comportamiento, hasta un punto estas también son seguidas por los hombres; pero desde 
cierto momento, estas mismas leyes naturales son condicionadas-sobredeterminadas en 
términos de Leff-por las leyes de la sociedad.   
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     Lo afirmado por Leff, encuentra coincidencias sustanciales en otro autor que lo antecede, 
aunque trata el tema ambiental desde el debate promovido desde la disciplina histórica, este 
es, James O´Connor ( ) quien comparte con Leff, que los problemas de crisis ambientales y 
de luchas sociales por bienes ambientales encuentran sus causas próximas en que “los 
sistemas políticos y legales del capitalismo, la acumulación de capital y la conversión de la 
vida social y cultural en mercancías han producido (…) una nueva naturaleza, una segunda 
naturaleza específicamente capitalista.”  En amplia similitud con lo descrito por Leff, 
O´Connor visualiza que la lógica de funcionamiento del capitalismo viene a darle un nuevo 
sentido a la naturaleza, un sentido que apunta, como mínimo, hacia su propia degradación, 
superponiéndose la economía de la sociedad y cultura capitalista a la “economía de la 
naturaleza”.  
     De una forma u otra, la fuente teórica de los argumentos de Leff y de O´connor habrá que 
enfocarla en la economía política crítica de Karl Kautsky y particularmente, Karl Marx. 
Estos, argumentaron tesis que no han dejado de tener validez teórica y empírica en los casi 
dos siglos de haberlas elaborado, con base en la realidad europea del siglo XIX. 
Citemos por lo pronto a Marx, al considerar el carácter destructivo del modo de producción 
capitalista sobre los dos componentes claves para el desarrollo, a saber: el trabajo y la tierra 
(equivalente a lo que hoy denominamos bienes o Recursos naturales).  Decía este científico 
social: “Todo progreso de la agricultura capitalista no es sólo un progreso en el arte de 
esquilmar al obrero, sino a la vez en el arte de esquilmar el suelo (…) no desarrolla la técnica 
y la combinación del proceso social de producción sino socavando, al mismo tiempo, los dos 
manantiales de toda riqueza: la tierra y el trabajador” (Marx, 1977).  
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     A partir de esta afirmación de contundencia histórica inobjetable, es más fácil llegar a la 
conclusión de que frente al modo de producción capitalista, la naturaleza tiene todas las de 
perder sus atributos originarios, es decir, tender a su deterioro total. Tal sentencia encuentra 
amplio sentido en la actualidad, cuando nos debatimos entre causantes conscientes e 
inconscientes del cambio climático y quienes propugnamos que se detenga esta carrera hacia 
la destrucción de la vida humana en nuestro planeta. 
     Nuestras interpretaciones de los fenómenos y hechos ambientales-los resultados que 
podamos observar en la zona de la cuenca del río Gariché-por tanto, partirán de estos modelos 
de razonamiento, que toman muy en cuenta una sociedad organizada bajo modos de 
producción sociales históricos; tomando en consideración que están vinculados a los 
procesos propios del modo de producción predominantemente capitalista. 
     Así por ejemplo, el hecho de reducir bosques y por tanto, cambiar el uso del suelo agrario, 
se vincula al predominio de un modo de producción social que reduce la superficie que no 
sea de utilidad para la explotación monetaria mercantil (capitalista).  Dentro de la distribución 
del uso de la superficie agropecuaria, en cierta medida, una organización del trabajo que hace 
predominar el menor uso destinado a la actividad agrícola vs a la actividad ganadera, también 
suele ser indicador de que el origen de la transformación de usos agrarios que tienen su 
repercusión en el cambio climático, es predominantemente histórica social y singularmente, 
capitalista.   
 
2.1.5. Degradación del agua y sujetos sociales con poderes diferenciados: La visión de    
           McNeal 
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        El autor deja planteada una relación muy estrecha entre el nivel de poder económico y 
el uso con beneficios o perjuicios, según el caso, de los agentes sociales.  En un momento 
dado, emplea la distinción entre “pudientes” e “indigentes” para señalar accesos 
diferenciados a ambientes sanitarios adecuados.  Esto encuentra evidencias históricas en los 
casos del sistema colonial británico asentado en India, así como en las experiencias de 
Shangai, Kampala y Argel, donde se observaron que cuando los niveles y condiciones 
sanitarias de los actores sociales eran precarios, estos eran también grupos o sectores sociales 
con menor poder económico.   Ocurriendo la situación complementaria, es decir, quienes 
poseen más poder, cuentan con los beneficios del manejo del agua. 
    También, identifica a actores sociales como “los terratenientes” y las “industrias 
poderosas” para destacar que fueron los que se beneficiaron con las grandes obras de 
infraestructuras hidráulicas para riego y generación de energías, en la India, Pakistán o en 
Italia.  Cantidades importantes de población de escaso poder, fueron en este caso, quienes 
resultaron perjudicados con tales obras.  Es decir, las externalidades negativas se trasladan a 
quienes menos poder tienen.  Además, los beneficiados también pueden ser elementos del 
sujeto socialmente dominado, con lo cual se crea un vínculo de “lealtad” con el sujeto 
dominante como revela McNeill en el caso del sistema británico y “las colonias de los 
canales” en la región del Punjab, que involucraba a la actual Pakistán y la India. 
    Por su parte, cuando los grupos o actores sociales en contienda cuentan con niveles de 
poder similares, parece más plausible la resolución de los conflictos suscitados por el manejo 
del agua. 
    El autor exhibe el caso de los estados de EUA bañados por el río Colorado, cuando se 
intervino a través de obras de riego e hidroelectricidad.  Así también, ofrece información de 
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la experiencia del empleo del río Chicago como efluente de desechos urbanos, que iban a 
parar al lago Michigan; la afectación de varios estados de la región de los grandes lagos e 
inclusive de Ontario, Canadá, por tales desechos fue resuelta con tecnologías “ingeniosas” 
(por supuesto después de interacciones conflictivas).   
    En Europa, particularmente en el Mediterráneo, el conflicto entre los beneficiados por la 
poderosa industria que contaminaba las playas y litorales útiles a la explotación de la pujante 
industria turística de los estados de esa misma zona que se afectaba por dicha contaminación, 
lograron resolver en buena medida su conflicto ambiental por el uso del mismo recurso 
hídrico. 
  
2.1.6. La relación entre Naturaleza y Sociedad según Allen Cordero: 
      Haciendo examen del impacto que los migrantes hacen en el ambiente de dos naciones 
distintas, este autor parte del concepto de Formación social y Natural, con el cual procura 
articular las dimensiones económica, social y natural en un contexto determinado, como es 
el de la cuenca hidrográfica del río San Juan, transfronteriza entre Nicaragua y Costa Rica. 
     Este concepto, denotaría un conjunto de subistemas productivos, cada uno de los cuales 
expresaría bases productivas y sociales diferenciadas, pero que al mismo tiempo 
establecerían relaciones mutuas de interdependencia social y económica, constituyendo, en 
su conjunto, una “Formación” o “Sistema” productivo binacional.  De igual manera, cada 
subsistema establece relaciones específicas con la naturaleza, que se puede entender en 
términos de “impacto”.  En el estudio de referencia, el autor alude como principales a los 
siguientes subsistemas productivos: 
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• “Ganadería extensiva”, el cual está basado en el latifundio, pues requiere de grandes 
extensiones de tierra para desarrollarse.   Las relaciones que establece con la mano de 
obra es de tipo asalariada, pero absorbe muy pocas personas para el desarrollo de sus 
actividades consustanciales.  Esto sugiere ser un factor de expulsión de mano de obra 
a lo que hay que sumarle  el empobrecimiento de ambiente que genera.   
     De acuerdo a este autor, “El impacto sobre el medio ambiente de esta forma 
productiva es fuertemente negativo, puesto que se basa inicialmente en una 
eliminación prácticamente que total de la cobertura boscosa.  Por otra parte, producto 
del exceso de cabezas de ganado que frecuentemente se introduce, se agrega un 
problema de apelmazamiento del terreno que lleva a que la calidad del pasto sea 
menor y se requieran de cantidades adicionales de tierra para sostener los mismos 
niveles de producción.   
• Minifundio de subsistencia, se trata aquí de pequeñas propiedades que no permiten 
la subsistencia de las familias campesinas.    
• Pequeña y mediana propiedad agrícola autosuficiente 
• Plantación moderna orientada hacia el mercado internacional 
• Economía de pequeños y medianos centros urbanos 
• Extracción maderera 
• Otros subsistemas 
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2.2. Lógica de la relación entre los conceptos propuestos por las teorías expuestas para              
abordar y explicar el fenómeno     
    Como bien se dijo en los antecedentes teóricos a propósito de la propuesta de Bordieu 
sobre la relación sujeto-estructura, ya no cabe anular el papel de una de esas entidades en 
beneficio del papel que juega la otra.  Al seguir la línea de pensamiento constructivista que 
profesa este intelectual, se entiende que en los procesos naturales y sociales, el sujeto 
estructura hechos, condiciones, sistemas, que a su vez condicionan la acción de ese sujeto y 
a la postre, constriñen esas mismas formas de estructurar su realidad, posibilitando incluso 
la transformación de sus propias estructuras naturales y socioculturales. 
    Así, además de la corriente Piagetiana o la de Bordieu del constructivismo social,  en 
América Latina  y en nuestro país, se deducen propuestas teóricas que permiten hablar en 
términos de sujetos sociales que construyen realidades y de atributos objetivos que le 
establecen límites a la acción de esos sujetos (individuos o colectivos sociales).  Esta 
propuesta teórica parece ser adecuada a los propósitos  de nuestro estudio, en la medida que 
sugiere que las diferenciaciones en los manejos (que representan prácticas sociales o 
culturales) del ambiente agrario, obedecen a las diferencias en los atributos que delinean las 
acciones de los grupos humanos involucrados.   
    Sean sus denominaciones, culturas o contraculturas de la modernidad, como lo sugiere 
Víctor Toledo; o Habitus y Campo, como lo conceptúa Bordieu; o bien, culturas ambientales, 
en la visión de Zárate o Culturas agrario ambientales, en los términos de la obra de Pinnock, 
todas tienen de común la importancia que adquiere un determinado sujeto social, con 
diversidad de atributos que le restringen su marco de acción en sociedad y respecto del mundo 
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geobiofísico natural, que definen entidades que cuentan con referentes empíricos, directos e 
indirectos. 
     Esto es particularmente de interés, puesto que se manejan en esta investigación datos 
empíricos que no hablan directamente de sujetos sociales, sino que al observarse 
determinadas prácticas ambientales, por ejemplo, en el uso de la superficie agropecuaria, 
necesariamente se puede colegir la manifestación de una determinada lógica de producción 
económica técnica y económica social; a su vez, esta se vincula a una categoría de actor 
grupal que la impulsa, con lo cual también se hace viable alcanzar el propósito de 
identificación del sujeto social implicado en la relación sociedad-naturaleza que se trate. 
     Es aquí, donde se hace relevante la proposición de O´Connor al indicar que en el proceso 
de producción capitalista “la naturaleza real se hace a imagen del capital” esto es, los sujetos 
agentes de esta cultura de relación social con la naturaleza (relación ambiental) reconstruyen 
la naturaleza, le otorgan otros usos y significaciones distintas a las naturales resultando esta 
en lo que este autor denomina “segunda naturaleza”.  Las modificaciones del uso del suelo 
agropecuario, ergo, sugieren la posibilidad de una eventual intervención de la lógica 
capitalista, en primer lugar y permiten deducir quién es el sujeto principal que está al frente 
del impulso de tales transformaciones del paisaje o el entorno natural.  
    En el caso de Bordieu, el sujeto social viene a ser la clase social, identificados por la 
posición que se ocupa dentro de una estructura (campo o campus) de posesión de distintos 
tipos de capitales económico, social y cultural.  La determinación de las diferenciaciones de 
beneficios o perjuicios ocasionados por los usos del agua asociadas al nivel de poder de los 
actores sociales, que hizo McNeal en la obra citada aquí, se convierten en evidencias que 
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sustentan la propuesta sugerida por Bordieu en ese sentido, singularmente en lo que compete 
a la posesión de capital económico y social.   
    Pero la propuesta de Bordieu, estaría sugiriendo que la posesión de determinado nivel y 
calidad de capital cultural estaría también determinando en alguna medida sus prácticas 
(socio) ambientales.   De aquí el interés de relacionar el nivel de percepción de la población 
frente a las posibles manifestaciones del cambio climático y las prácticas que les son 
características como grupo o clase, en el entendido que la percepción de un fenómeno natural 
o social supone un nivel de conocimiento que permite hacer conciencia de que el mismo 
existe y se manifiesta en su realidad inmediata de determinada manera. 
    En el caso de Toledo, su sujeto principal es la comunidad, en la que concurren sus diversos 
grupos humanos.   En el caso de Zárate, el sujeto social no está definido con precisión, aunque 
en su escrito tiende a vincularlo de manera indiscriminada a tipos de unidades referidas a 
criterios clasificatorios disímiles entres sí, como etnia, estado colonial y organismos no 
gubernamentales, que hacen parte de movimientos históricos.     
    En la obra de Pinnock, con el término sujeto social se hace referencia a conjuntos 
poblacionales con determinadas propiedades de poder, culturales e históricas, denominadas 
grupos socioculturales ambientales poseedores de atributos específicos en cuanto a formas 
de apropiarse de recursos naturales, formas de acceder y utilizar medios para explotar esos 
recursos para su provecho y racionalidades que orientan sus prácticas sociales productivas; 
dichos grupos a su vez, forman parte de bloques socioculturales ambientales, constituidos 
históricamente.   
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    Este último criterio será el que primará en el tratamiento del concepto de sujeto social, el 
cual actúa a través de determinadas prácticas sociales productivas tales como: el 
aprovechamiento agrícola o no del suelo, el tipo de cultivos que explota, la magnitud de 
superficie que le otorga al descanso y a la reserva forestal dentro de su unidad agropecuaria, 
entre otros, las que estarán sugiriendo tipos de gestión ambiental.  También, se observará el 
resultado de sus prácticas de estructuración poblacional, que pudiesen representar formas de 
condicionamientos estructurales de gestión, a saber, la concentración de la población, la 
composición de la misma y el grado de arraigo en el espacio habitado y usufructuado. 
    En síntesis, la lógica para interpretar el fenómeno seleccionado en nuestra investigación 
consiste en identificar la preminencia o no de un modo de producción social, asociado a tipos 
de sujetos sociales que existen en el espacio delimitado para el estudio, que incurren en 
manejos de los recursos ambientales que los diferencian a unos de otros tipos de sujetos 
productores.   
    Para llegar a ello, se identifican las diferentes prácticas seguidas-por los productores 
agropecuarios y de otras unidades productivas y de servicios-que tienen una vinculación o 
efecto en la preservación o degradación de los recursos naturales, pero especialmente de la 
cuenca de referencia (Gariché) y que a la postre se considerarán como expresiones de la 
cultura de uno u otro tipo de sujeto social identificado.  
    A fin de cuentas se trata de correlacionar un cierto tipo de manejo del recurso hídrico que 
caracteriza a una determinada cultura agroambiental-que resulta en su preservación o su 

































CAPITULO III: MARCO METODOLOGICO 
 
3.1. DISEÑO METODOLÓGICO  
En el libro sobre Métodos y Técnicas de investigación social de Hernández y colaboradores, 
se habla del modelo multimodal; el cual consiste en la aplicación de los enfoques tanto 
cuantitativos como cualitativos en el desarrollo de una investigación.  Según se dice allí,  
    “Dicha unión o integración añade profundidad a un estudio y, aunque llegan a surgir 
contradicciones entre los resultados de ambos enfoques, se agrega una perspectiva más 
completa de lo que estamos investigando”    
    Dentro de este modelo, los autores citados distinguen el modelo de enfoque dominante; 
el cual se lleva a cabo bajo la perspectiva de alguno de los enfoques, que viene a ser el que 
prevalece, pero que aun así el estudio conserva componentes del otro enfoque. 
      La investigación que se propone efectuar aquí, por un lado, requiere probar hipótesis 
planteadas la mayoría de ellas a partir de propuestas teóricas, pero también, requiere de 
comprender el sentido de ciertas prácticas de las comunidades humanas observadas, que en 
los datos estadísticos aparecen como similares para unas y otras, pero que guardan relación 
con finalidades distintas y hasta procesos disímiles.  
Lo opuesto también parece ocurrir, es decir, que aparecen prácticas productivas distintas 
entre una comunidad humana y otra, pero cuyas conductas aluden a sentidos muy similares 
entre sí, esto es a una misma cultura ambiental.  Ante tales realidades, parece recomendable 
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el manejo de la propuesta metodológica denominada como de enfoque dominante, siendo 
que para los efectos de esta investigación el enfoque dominante será el cuantitativo.  
    Así, el tipo de datos que será explotado será fundamentalmente cuantitativo, proveniente 
de fuentes secundarias, como los censos y registros estadísticos de algunas instituciones 
oficiales.  Lo esencial, empero, es que se ha buscado la confirmación de algunas hipótesis 
sugeridas tanto a nivel diagnóstico como teórico respecto del problema y las interrogantes 
formuladas; esto implica el uso del análisis hipotético deductivo para lograr los objetivos del 
estudio.    
    La investigación se propuso explicar, por qué se manifiestan determinadas maneras de 
gestionar el ambiente agrario dentro de una cuenca hidrográfica como la del río Gariché.  Lo 
cual, propone tener un alcance que va más allá de lo que un estudio exploratorio o descriptivo 
por sí solo puede permitir.  Pero dado que no se podrá manipular ninguna de las variables a 
considerar en los términos que lo admite un diseño experimental, nos queda desarrollar el 




3.2. TIPO DE INVESTIGACIÓN 
    Puede afirmarse que la investigación es un proceso que "mediante la aplicación de métodos 
científicos, procura obtener información relevante, fidedigna e imparcial, para extender, 
verificar, corregir o aplicar el conocimiento". (Garza Mercado,1981, página 1) 
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    En este sentido, agrega Garza Mercado, la investigación es: 
    "El manejo de cosas, conceptos o símbolos, con el propósito de obtener generalizaciones 
que permitan extender, corregir o verificar el conocimiento, ya sea que éste auxilie en la 
construcción de una teoría o en la práctica de un arte."(Op. Cit.) 
    La investigación, si bien debe cumplir con ciertas reglas básicas del método científico, no 
contempla un único procedimiento para cumplir su objetivo.  De tal manera, es posible 
distinguir una serie de tipos de investigación que son apropiados a uno u otro propósito del 
investigador. 
        De acuerdo a autores como Mayntz y colaboradores, "el resultado de una investigación 
descriptiva es la descripción y clasificación de fenómenos sociales" (Mayntz, Renate y otros, 
1,975: 38)   Diferente, por ejemplo, al tipo de investigación “verificativa” que busca explicar 
las relaciones existentes entre diversos fenómenos sociales; además, suele trabajar con 
hipótesis que deberán ser constatadas (verificación o rechazo) 
    No obstante, lo dicho anteriormente no debe tomarse la distinción entre un tipo de 
investigación y otro como tajantes disyuntivas; ésta es más bien una mera simplificación.  En 
realidad, según dicen más adelante los autores citados antes: 
    "Un proyecto de investigación raras veces tiene como fundamento cuestiones de una clase 
o de la otra.  En segundo lugar, hay formas intermedias y marginales de investigación además 
de los tipos extremos"(Ibidem :40). 
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        Para Garza Mercado, por su parte, "La investigación descriptiva tiene por objeto 
exponer las características de los fenómenos. Tiene carácter diagnóstico cuando se propone 
establecer relaciones causales entre ellos."(Garza Mercado, Op. Cit.:7). 
        Puede colegirse, entonces, que dado que el presente estudio pretendió examinar la 
consecuencia de la intervención de variables geográficas, físicas y sociales en el 
comportamiento de los productores hacia el fomento o no de la protección del ambiente 
agrario, llegamos a la conclusión de que era  conveniente plantearnos una investigación de 
tipo No experimental, que admitiera tanto el diseño Descriptivo-Analítico como el 
Correlacional, de forma simultánea,  para lograr responder las interrogantes previamente 
formuladas. 
 
3.3. FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS  
    De acuerdo a lo expuesto en el capítulo sobre aspectos teóricos, el sujeto social que 
interviene en la gestión ambiental de un área o zona determinada construye la calidad de 
ésta.  
    Además, el sujeto social es entendido aquí, como heterogéneo, dada la heterogeneidad de 
los habitus de los que hace parte en la cuenca y de las posiciones sociales que ocupa en el 
campo de sus actividades productivas.   Aquí es donde entra a desempeñar su papel 
explicativo el concepto de modo de producción social, y por extensión, el de clase social.     
    Debe quedar claro entonces, que la variable explicativa, alude a formas como se 
estructura el sujeto social, a partir del modo de producción social que se trate, donde la 
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gestión ambiental a propósito de las manifestaciones del cambio climático en una zona 
determinada, es una de sus expresiones. 
    Cabría deducir de allí, que una experiencia “exitosa” de gestión ambiental de los recursos 
de una cuenca no sería trasladable a otra, si no se modifica el carácter del sujeto social que 
intervendría en su gestión en el nuevo contexto histórico-social; o como diría Bordieu, en un 
campo social que no necesariamente es similar al del sujeto de donde se extrae la experiencia.  
    Así, sería condición necesaria transformar previa o simultáneamente ese campo, para que 
sea trasladable dicha experiencia de gestión.  Explicación correspondiente a esta, sería la 
expuesta en nuestro trabajo (Cfr. Pinnock, 2004) donde se plantea que una práctica 
productiva representativa de una cultura agraria respetuosa de los recursos naturales, no es 
trasladable a otro espacio socio geográfico, a menos que sea reproduciendo estructuras 
socioculturales similares a las que le dieron origen y la sustenta; en términos de Bordieu, a 
menos que se conforme un campus y un habitus similar al de referencia.    
    A partir de lo antes expuesto, puede formularse la hipótesis principal de nuestra 
investigación, sintetizada en los siguientes términos:   
 
    El tipo de práctica socioambiental favorable al cambio climático, misma que se 
expresa en el nivel de protección (o desprotección) de la cobertura boscosa en los 
corregimientos implicados, varió de acuerdo al modo de producción social 
predominante en esas unidades de observación (corregimientos) y período de 
referencia.  
 
    Esta relación causal, se examinó luego de despejar interrogantes específicas que procuran 
identificar posibles relaciones determinantes o al menos correlacionales, entre variables de 
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orden geográfico físico, tipo de actividad de producción agraria, demográfica (presión de la 
población, concentración de la población) niveles de ingresos y finalmente, el modo de 
producción existente, visto a través de la magnitud de trabajadores asalariados del sector 
privado.  Aquí, la proporción de asalariados privados en una unidad de observación está 
íntimamente ligada al hecho de que esta categoría ocupacional es de por sí manifestación de 
una clase social que está en relación necesaria con otra clase social, la que representa el 
Capital. Por tanto, resulta un indicador fehaciente de la fuerza de la presencia del modo de 
producción social capitalista.  
Cabía esperar, que fuera esta la relación de mayor peso explicativo de las prácticas socio 
ambientales de protección o no del ambiente agrario de la cuenca del río Gariché, durante el 
período de referencia.     
 
 
3.4. UNIDAD DE ANÁLISIS, POBLACION OBJETO DE ESTUDIO  
De acuerdo a lo establecido al formular nuestro problema de investigación, el mismo se ha 
planteado insertándolo en un contexto biofísico y cultural determinado, cual es, el de la 
cuenca del río Gariché en los distritos de Tierras Altas y de Bugaba, provincia de Chiriquí.  
Estamos aquí ante un recurso hídrico que atraviesa climas un poco distintos entre sí; además, 
cuenta con formas de relacionamiento sociedad-naturaleza distintos, a lo largo de su recorrido 
lo que nos permite contar con un ecosistema (con variados micro ecosistemas) que debe 
hacernos viable efectuar análisis comparativos. 
De acuerdo a este aspecto del problema de interés, resultó favorable acopiar y analizar los 
datos a dos niveles, es decir, por un lado, a nivel de unidades geográficas (a partir del contexto 
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biofísico) y por otro, a nivel de grupos humanos dentro de esas unidades espaciales.  Así, se 
puede afirmar que el estudio consideró dos Unidades ecológica-sociales con propósitos 
analíticos: 
a) Zona de la cuenca, que resulta de la agregación de lugares poblados y corregimientos 
localizados dentro del perímetro de la cuenca (donde sea posible la desagregación, el 
sector occidental) del río Gariché, divididos en Alta y Baja (incluida en esta última la 
microcuenca media).  
b) Sujeto o actor social, definidas según los criterios sugeridos por las propuestas 
teóricas de Pierre Bordieu, Víctor Toledo y Roberto Pinnock. Estas, remiten a un 
ejercicio de abstracción, por cuanto que el sujeto no se deriva directamente a partir 
de los datos acopiados por los sentidos, sino observando los resultados de 
comportamientos respecto de la protección o no del ambiente agrario en lo que al 
cambio climático se refiere. 
Por su parte, el Universo lo conforman las Unidades productivas y de consumo (o 
domésticas) que operan en el conjunto de lugares poblados que hacen parte de los 
corregimientos insertos en la cuenca hidrográfica del río Gariché.    Cabe esperar que 
este universo integra de manera simultánea, diversas modalidades de manejo ambiental 
respecto de los recursos naturales, así como diversos tipos de grupos humanos con 
culturas distintas y una heterogeneidad de características biofísicas (climatológicas, 
físicas y biológicas).  Lo cual permite hacer uso del análisis comparativo en la explicación 
de la variable en cuestión, así como una mirada holística o sintética de gran utilidad en la 
comprensión de los hechos previamente analizados.  
 
3.5. OPERACIONALIZACION DE VARIABLES 
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     Dado que se plantea un vínculo entre el tipo de sujeto social (derivado de un 
determinado modo de producción social) y la tendencia hacia la protección (o 
desprotección) del ambiente agrario de la zona de estudio, correspondía esperar, que se 
observara una intervención sobre el medio biofísico (Práctica socio ambiental) de manera 
diferenciada, de acuerdo al tipo de sujeto que se tratase (clase capitalista o precapitalista de 
producción).   
    La variable a explicar, o sea, la Práctica (socio) ambiental observada se define 
operacionalmente a través de la medición de una serie de acciones o resultados de acciones.     
La operacionalización de la variable “Práctica socioambiental” viene dada a partir de la 
identificación de subvariables que son definidas operacionalmente para alcanzar los objetivos 
específicos indicados en el Capítulo I bajo los numerales 1.4.2.1 hasta el 1.4.2.6. Los 
indicadores de estas variables son los siguientes:   
a) La proporción de superficie protegida por estar dedicada a bosques y otras tierras por los 
productores agropecuarios de los sitios bajo estudio;  
b) La proporción de superficie dedicada a ganadería (particularmente la aprovechada con 
pastos) por los productores agropecuarios;  
c) La proporción de superficie dedicada a la agricultura (a los cultivos) por los productores 
agropecuarios;   
d) La presión demográfica vista a través de la densidad de la población en los corregimientos 
de interés; 
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e) El nivel de salarización del trabajo agrario privado, como indicativo del dominio de la 
presencia del modo de producción capitalista en la zona de estudio 
f) El nivel de ingreso mensual de los hogares de los corregimientos de interés; 
A continuación, se presenta la relación de las definiciones operacionales de las variables de 
interés, a nivel contextual (ver esquema No.1)  
ESQUEMA No.1  
DEFINICIONES OPERACIONALES DE LA VARIABLE PRACTICA 




INDICADORES DIMENSIONES ITEMS 
 
 
Zona de cuenca  o 
Altitud (ZONA)  
 
Lugares poblados 
localizados dentro del 
polígono de la cuenca 
del río Gariché o en su 
defecto, a los 13 
corregimientos que 
corresponden al 
distrito de Bugaba. 
 
Corregimientos o 
Lugares poblados de 
los distritos de 
Bugaba y Tierras 
Altas localizados de 
acuerdo a su altitud 
(altura sobre el nivel 
del mar).  
a) Zona Baja: a 520 
metros o menos de 
altura sobre el nivel del 
mar. 
b) Zona Media: Entre 
520 metros y 1040 
metros de altura sobre 
el nivel del mar.  
c) Zona Alta: a más de 
1040 metros de altura 






de la superficie 
agraria 
Superficie de las 
explotaciones dedicada 
a bosques y otras 
tierras en el total de la 
superficie agropecuaria 
Proporción de 
superficie de las 
explotaciones 
dedicada a bosques y 




del total de la 
superficie 
agropecuaria en los 13 
corregimientos de los 
distritos de Bugaba y 
Tierras Altas en los 
años 2000 y 2010. 
Superficie agraria 
protegida en los años 
2000 y 2010 
Dominio de 
práctica agrícola 
Superficie de las 
explotaciones dedicada 
a cultivos temporales y 
permanentes en el total 
de la superficie 
agropecuaria 
Proporción de 
superficie de las 
explotaciones 
dedicada a cultivos en 




del total de la 
superficie 
agropecuaria en los 13 
corregimientos de los 
distritos de Bugaba y 
Tierras Altas en los 
años 2000 y 2010. 
Superficie dedicada 
a la agricultura en los 
años. 
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 Fuente: Elaboración propia del autor, 2013. 
 
3.6. PROCEDIMIENTOS DE RECOLECCIÓN DE DATOS 
3.6.1. Fuentes de datos  
La información sometida al tratamiento analítico fue fundamentalmente obtenida de los 
censos nacionales agropecuarios de 2001 y 2011, así como de los censos nacionales de 
población y vivienda de los años 2000 y 2010.   También se empleó una Guía de 
observación de campo, especialmente para el registro de elementos que caracterizan el 
contexto ecológico social de interés para el estudio, con el ánimo de complementar o 
Dominio de 
práctica ganadera 
Superficie de las 
explotaciones dedicada 
a pastos naturales, 
mejorados o no, en el 
total de la superficie 
agropecuaria 
Proporción de 
superficie de las 
explotaciones 
dedicada a pastos en 




del total de la 
superficie 
agropecuaria en los 13 
corregimientos de los 
distritos de Bugaba y 
Tierras Altas en los 










Habitantes por Km. 
cuadrado 
Mayor densidad de 
población 
corresponde a mayor 
presión demográfica 
Densidad en los 13 
corregimientos de los 
distritos de Bugaba y 
Tierras Altas en los 




Dominio de Modo 
de producción 
(campus  capitalista 
o precapitalsita) 
Presencia de población 
ocupada asalariada en 
el sector privado en los 
corregimientos de 
interés. 
Tasa de asalariados 
del sector privado  
Asalariados del sector 
privado en los 13 
corregimientos de los 
distritos de Bugaba y 
Tierras Altas en los 
años 2000 y 2010.  
Cuenca alta vs cuenca 
baja y media de la zona 
de referencia 
Niveles de población 
asalariada del sector 
privado en los 
corregimientos de la 
Zona de estudio en 




Hogares con montos 
aproximados de 
ingresos percibidos 
mensualmente bajo la 
línea de pobreza  
Hogares con ingresos 
menores a 400.00 
dólares por mes.  
Hogares con ingresos 
menores a 400.00 
dólares por mes en los 
13 corregimientos de 
los distritos de Bugaba 
y Tierras Altas, años 
2000 y 2010. 
Incremento de 
hogares con ingresos 
mensuales menores 
de 400.00 dólares 
entre los años 2000 y 
2010 
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contrastar la información que ofrecieron las fuentes de segunda mano y las estadísticas 
censales.  
3.6.2. Fuentes básicas de información 
3.6.2.1. Fuentes primarias 
    Se efectuaron registros in situ de algunas características observadas visualmente, tales 
como presencia de actividades económicas, culturales o proximidad de las residencias al 
principal cuerpo de agua, predios trabajados, entre otras, que sirvió de referencia y 
contextualización para la mejor interpretación de la información estadística de las fuentes 
secundarias. 
    3.6.2.2. Fuentes secundarias 
    Resultó muy útil y viable la serie de datos registrados a través de los censos de 
población y vivienda de 1990, 2000 y 2010 lo mismo que el censo nacional agropecuario 
de 2001 y 2011, además de algunos boletines de la situación agropecuaria a nivel 
nacional y de la provincia de Chiriqí. 
     Se advierte que con el censo agropecuario no se pudo disponer de datos relevantes 
que hubieran contribuido a afinar con más detalles las interpretaciones realizadas sobre 
el campus y el habitus de la zona, tales como el tamaño de las explotaciones 
agropecuarias y el tipo de aprovechamiento de la superficie agropecuaria desagregados 
a nivel de lugar poblado, razón por la cual se utilizó la información desagregada solo 
hasta el nivel de corregimiento.  No obstante, dado que la cuenca del rio Gariché 
atraviesa de norte a sur todo el distrito de Tierras  Altas y el de  Bugaba, se prefirió 
trabajar con la información ofrecida a nivel de todos los corregimientos de este distrito, 
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los cuales está a uno u otro nivel de altura sobre el nivel del mar, coincidente con los 
niveles que dividen las dos grandes zonas de la cuenca y por tanto el tipo de clima en 
cada una de ellas.     
     Es decir, se sabe que lo observado en un corregimiento del distrito de Bugaba o de 
Tierras Altas con un mismo tipo de clima, no debe ser significativamente distinto al de 
otro corregimiento, esté o no dentro de la cuenca del rio Gariché, mientras sea parte de 
dicho distrito.  
    Lo antes indicado, nos permite hacer uso de los datos que ofrece el censo agropecuario 
para los distritos en mención, a nivel de corregimientos, de manera que sirva como 
información que nos aproxime a la realidad de lo que ocurre en la cuenca respecto de 
aspectos tales como la diferencia de los aprovechamientos de la superficie agropecuaria 
cuando hay variaciones en la altura sobre el nivel del mar a la que se encuentran las 
explotaciones agropecuarias.  
     Por lo demás, se pudo disponer de información histórica del distrito de Bugaba y de 
Tierras Altas y de la provincia de Chiriquí, en fuentes periodísticas (diarios y revistas) 
de diversos años.     
 
3.7. PROCEDIMIENTOS DE TABULACION Y ANÁLISIS ESTADÍSTICOS 
    La tabulación y clasificación de los datos obtenidos, se procesó electrónicamente 
empleándose el programa estadístico SPSS versión No.22.  El análisis gráfico, por su parte, 
se hizo indistintamente entre este programa digitalizado y el programa Excel.     
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          3.8. LIMITACIONES DEL ESTUDIO 
     Por otro lado, la falta de recursos económicos impidió que se pudiese extender el tiempo 
de observación directa en el campo, de forma tal que se llegase a registrar procesos que el 
instrumento censal no permitía conocer porque los censos no los acopiaron, referidos a las 
prácticas cotidianas de las poblaciones bajo estudio, en materia de conservación o no de los 
recursos ambientales.  
     Finalmente, por razones burocráticas institucionales absolutamente fuera de mi control, 
este estudio efectuado entre los años 2010 y 2012, no pudo ser presentado para su debida 
defensa sino hasta la fecha actual (año 2020) dando lugar a que la data obtenida a través de 
la encuesta de campo quedara desactualizada, invalidando conclusiones específicas de lo que 
se pretendía indagar por esa vía, razón por la cual prescindimos totalmente de ella, 









CAPITULO IV: ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
1. RECONOCIMIENTO DEL ENTORNO SOCIAL AGRARIO  
1.1. Caracterización geográfica de la Zona 
1.1.1. Zona del río Gariché: Distritos de Bugaba y Tierras Altas 
    El presente punto, ofrece información que permite el reconocimiento del medio biofísico 
y humano de los que hace parte la cuenca del Rio Gariché, que en este caso se acuerda 
delimitar a los distritos de Bugaba y de Tierras Altas (juntos), con el ánimo de contextualizar 
al sujeto social de interés para esta investigación.  
     En primer lugar, se hace pertinente saber que el río Gariché, se localiza en los distritos de 
Bugaba y Tierras Altas, provincia de Chiriquí, en adelante zona de estudio que contiene la 
cuenca del río Gariché.  El mismo, “nace a unos 1560 metros de altitud en el corregimiento 
de Volcán, distrito de Tierras Altas. Es afluente por la margen izquierda, del Rio Chiriquí 
Viejo; atraviesa totalmente el distrito de Bugaba, en el que recorre 55 kms. aproximadamente, 
teniendo una longitud de 78 kms. aproximadamente.  
     Por su margen derecha recibe las aguas de las quebradas Arena, La Esperanza, Cero, Tusa, 
Bijao, Chiquero y de los ríos Mirador y Cuesta.  Por su margen izquierda recibe las aguas del 
rio Brazo de Gariché, Quebrada Maquenca, ríos Soy y Divalá.” (Departamento de Geografía, 
2001)  
     El hecho que este rio atraviese todo el distrito de Bugaba desde el distrito de Tierras Altas, 
de norte a sur, nos permite tener como contexto socio geográfico a dicha zona; la cual:   
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“Limita al norte con el distrito de Changuinola (provincia de Bocas del Toro), al Este con los 
Distritos de Boquerón y Boquete, al sur con el Distrito de Alanje y al Oeste con los distritos 
de Renacimiento y Barú” (Ibidem). 
     El clima en la sección occidental es Tropical Húmedo (Ami) y en la sección oriental, 
Tropical Arido (Aw).  Las tierras que oscilan entre 800 y 1600 metros tienen un clima 
Templado Árido (Cw) y en las tierras de la cordillera, cuyas elevaciones sobrepasan los 1600 
metros, el clima predominante es Templado Húmedo (Cf) (Ibidem)   
     Así, se conoce que en la zona de la cuenca del río Gariché, entre Tierras Altas y Bugaba 
aquella posee una superficie de unos 884.4 kms2, con temperaturas que oscilan entre 15o 
centígrados a 30o centígrados.   
     Se pueden distinguir a los corregimientos de los distritos de Bugaba y Tierras Altas según 
el nivel de altura donde están ubicados, categorizándolos con arreglo a los niveles-suzonas-
en los que se divide la cuenca del río Gariché, a saber: Alta, Media y Baja.   
     Luego de consulta realizada al reconocido especialista en Geografía panameña y decano 
de la facultad de Ingeniería de la Universidad de Panamá, el magíster Elías López, se convino 
en dividir al citado río en tres partes a partir del punto donde nace, de manera que se hace 
coincidir a la zona de la cuenca alta con los sitios que van de los 1560 metros de altura del 
nivel del mar a los 1040 metros.   
     Los sitios que se localizan entre los 1040 y los 520 metros sobre el nivel del mar, están 
siendo parte de la cuenca media y a partir de los 520 hacia el lugar menos elevado sobre el 
nivel del mar, donde desemboca el río en comento, se identifican como localidades que hacen 
parte de la subzona baja de dicha cuenca. (Cuadro No.1) 
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Cuadro No.1. Corregimientos de la cuenca del río Gariché,  
según altura y subzona de pertenencia 
 
Corregimiento Altura 
(en metros sobre  
el nivel del mar) 
Subzona 
La Concepción 215 Baja 
Aserrío de Gariché 40 Baja 
Bugaba 160 Baja 
Cerro Punta 1980 Alta 
Gómez 350 Baja 
La Estrella 220 Baja 
San Andrés 540 Media 
Santa Marta 250 Baja 
Santa Rosa 530 Media 
Santo Domingo 215 Baja 
Sortová 380 Baja 
Volcán 1394 Alta 
El Bongo 500 Baja 
Fuente: Departamento de Geografía, 2001 e Instituto Geográfico  
             Nacional Tomi Guardia, 2007. 
 
      
     1.1.2. Lugares poblados seleccionados 
     De acuerdo con el Diccionario Geográfico ya citado en este capítulo y del censo nacional 
con datos disponibles sobre población y viviendas a la fecha de redactar este reporte, se 
reconocieron las características geográficas de interés de los siguientes lugares poblados, 
mismos que sirvieron de puntos de contacto para efectuar el acopio de datos de primera mano 
en el estudio presente, tales son: Gariché, Bijagual No.1, Santa Marta, Quebrada Llana y 
Mirador. 
     De acuerdo a la altura sobre el nivel del mar (en adelante altitud) que poseen estas 
localidades, se puede identificar en cuál de las zonas de la cuenca del rio Gariché está adscrita 
cada una de ellas. Así, se ubica a Mirador, como parte de la zona alta; a Quebrada Llana 
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dentro de la zona media y a Bijagual No.1; Santa Marta norte y Gariché, como pertenecientes 
de la zona baja de la cuenca.    
 
1.2 Caracterización de la población  
     1.2.1. Evolución reciente de la población 
     De acuerdo a la información disponible a la fecha, del último censo de población (año 
2010) distritos de Bugaba y Tierras Altas contaba con aproximadamente 78209 habitantes, 
de los cuales 40086 eran hombres y 38123 eran mujeres. (Contraloría General de la 
República, 2010). 
     Esto significó un crecimiento medio de 1.4% durante el período en cuestión, cuya tasa 
solo fue superada por los corregimientos de Aserrío de Gariché, Bugaba, Santo Domingo y 
Volcán, con tasas de 1.87%, 3.2%, 1.53% y 2.48%, respectivamente (Gráfica No.1). 
 
Gráfica No.1. Tasa media anual de crecimiento 





Fuente: Contraloría General de la República, 2000 y Op. Cit. 2010 
 
 
     1.2.2. Densidad de población 
     La densidad global de los distritos de Bugaba y Tierras Altas para el año 2000 fue 
estimada en 77.9 habitantes por kilómetro cuadrado (hab/km2) misma que ascendió a 88.9 
hab/km2 en el año 2010, lo cual significó un aumento equivalente a 11 habitantes/ km2.   
     En general, la evolución de la población observó aumentos en sus densidades en todos los 
corregimientos de los distritos de Bugaba y Tierras Altas, pero en formas distintas, de 
acuerdo a sus respectivas tasas de crecimiento poblacional, vistas en la Gráfica No.1.   
     En efecto, cinco son los corregimientos que estuvieron, tanto en el año 2000 como en el 
2010, con tasas de densidad que superaban a las del conjunto del distrito del cual son parte.  
Tales corregimientos son: La Concepción (cabecera del distrito de Bugaba), Aserrío de 











están localizados en la zona baja de la cuenca del río Gariché, presentados con antelación en 
el Cuadro No.1 
Cuadro No.2. Densidad de población de los corregimientos 










Bugaba (distrito) 77.9 88.9 
La Concepción 288.9 319.2 
Aserrío de Gariché 94.4 112.1 
Bugaba 218.4 288.2 
Cerro Punta 65.4 73.9 
Gómez 59.4 66.2 
La Estrella 85.4 89.9 
San Andrés 38.7 38.6 
Santa Marta 111.7 121.0 
Santa Rosa 29.3 31.5 
Santo Domingo 44.7 51.6 
Sortová 65.4 73.1 
Volcán 43.6 54.4 
El Bongo 33.6 34.6 
Fuente: Contraloría General de la República, Censos de Población, 
 2000 y 2010.  
 
     Los corregimientos de Santa Rosa, El Bongo y San Andrés se presentan como los de 
menor densidad poblacional en los años de referencia (Cuadro No.2). El primero y el tercero 
de estos, pertenecientes a la parte media de la cuenca del río Gariché y el segundo de estos 
corregimientos, ubicado en la parte baja de esta cuenca (Cuadro No.1). 
     En el conjunto de los distritos de Bugaba y Tierras Altas, empero, no parece establecerse 
alguna relación significativa entre la densidad de la población y la zona (altitud) de la cuenca 
donde se localiza la misma; es decir, el patrón de poblamiento aparenta estar escasamente 
determinado por la altitud a la que se ubican los corregimientos examinados. (Ver más 




1.2.3. Población ocupada y desocupada  
     Atendiendo al tamaño de la población económicamente activa, la misma está distribuida 
entre ocupados(as) y desocupados(as), siendo que para el año 2000 los corregimientos de 
Cerro Punta y Gómez se erigían como los que poseían menor porcentaje de población 
desocupada en el distrito de Bugaba y Tierras Altas y los únicos cuyas tasas de desocupación 
eran menores de 10%.   
     Para el periodo 2000-2010, los altos porcentajes de cambio de las tasas de desocupados, 
los muestran Santa Rosa (-92.9%) y El Bongo (-86.1%), lo que los hace mostrar junto a Cerro 
Punta y San Andrés, las tasas de desocupados más bajas entre todos los corregimientos de 
los distritos de Bugaba y Tierras Altas-o zona de la cuenca del río Gariché-al cabo del año 
2010 (Cuadro No.3).  
     No obstante, en todos los corregimientos se experimentó bajas importantes en las tasas de 
desocupados, lo que se expresa con el signo negativo en el porcentaje de cambio 
correspondiente al período 2000-2010.  (Cuadro No.3).   
     En otras palabras, la zona de estudio como tal experimentó una elevación en la ocupación 
de su población activa económicamente en el período 2000-2010, manifestando sus perfiles 
más notorios de desocupados en los corregimientos de Santa Rosa (1.0%), Cerro Punta 
(1.9%) y San Andrés (1.9%).   
     El primero y el último, localizados en la zona media de la cuenca, mientras que el segundo 
de estos, se ubica en una altura que es equivalente al de la parte alta de esta cuenca, (Cuadro 
No.1).  Se advierte que se habla aquí de equivalente, en virtud de que este corregimiento, en 
estricto sentido no está dentro de la cuenca, sino inmediatamente más arriba de esta, pero se 
trata de dar la idea de a qué altura respecto de la cuenca de interés se localiza Cerro Punta. 
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     Por lo demás, puede colegirse que hubo en ese período un impulso de la actividad 
económica de tal magnitud que se evidenció favorablemente en la ocupación de la población 
activa de los distritos de Bugaba y Tierras Altas.     
     Por otro lado, estos mismos corregimientos mencionados anteriormente-adicionando  El 
Bongo y a Gómez para el año 2010-poseen los mayores porcentajes de población ocupada 
en actividades agropecuarias al cabo del período de referencia, con más del 50% de los 
ocupados desarrollando este tipo de actividades: Cerro Punta con 61.6%, Gómez con 50.4% 
y El Bongo con 50.4% (Cuadro No.3).   
     Estos corregimientos, hacen parte de las zonas alta (Cerro Punta) y baja (Gómez y El 
Bongo) de la cuenca en referencia. (Cuadro No.1).  Al igual que en lo referente a la ocupación 
en general, tampoco se observa una tendencia de correlación lineal entre las tasas altas de 
ocupación agropecuaria y las zonas de localización de los corregimientos que lo manifiestan. 
     En sentido contrario, los corregimientos de La Concepción (7.7%) y Bugaba (6.9%), se 
revelan con las más bajas tasas de ocupados en las actividades agropecuarias. (Cuadro No.3).   
     En ambos casos, se trata de corregimientos localizados en la zona baja de la cuenca, lo 
cual revela una relación concomitante entre aumento de la ocupación no agropecuaria y la 
zona de localización del corregimiento, que corresponde a la cuenca baja.  
    En otros términos, esta tendencia revela una alta propensión de las relaciones capitalistas 
de producción y por tanto de carácter mercantil, que elevan la división del trabajo social del 
distritos de Bugaba y Tierras Altasen general y de los corregimientos en mención, en 
particular.   
 
Cuadro No.3. Población desocupada total y agropecuaria 
 de los corregimientos de la cuenca de la Cuenca 








 (% del total de ocupados) 
2000 2010 % de 
cambio 
2000 2010 % de 
cambio  
La Concepción 13.9 3.8 -72.7 10.3 7.7 -25.2 
Aserrío  de Gariché 15.1 3.6 -76.2 44.3 26.9 -39.3 
Bugaba 18.3 3.1 -83.1 11.5 6.9 -40.0 
Cerro Punta 7.7 1.9 -75.3 73.2 61.6 -15.8 
Gómez 9.1 2.3 -74.7 58.9 50.4 -14.4 
La Estrella 17.4 3.3 -81.0 54.4 32.5 -40.2 
San Andrés 11.0 1.9 -82.7 53.1 48.1 -9.4 
Santa Marta 17.2 3.4 -80.2 31.1 21.9 -29.6 
Santa Rosa 14.1 1.0 -92.9 66.4 52.0 -21.7 
Santo Domingo 17.9 4.5 -74.9 44.0 35.3 -19.8 
Sortová 15.3 3.4 -77.8 47.4 36.2 -23.6 
Volcán 10.2 2.8 -72.5 36.8 28.3 -23.1 
El Bongo 14.4 2.0 -86.1 61.3 50.4 -17.8 
Fuente: Contraloría General de la República,   
             Censos de Población, 2000 y 2010. 
 
Si esto se contextualiza en el sentido de ser estos dos corregimientos los de mayor desarrollo 
de la infraestructura vgr. de comunicaciones, transporte, sanitaria, electrificación y de 
comercialización del distrito-condición necesaria para que opere esta mayor división del 
trabajo social-se puede explicar la razón de que sea prominente en la zona baja de la cuenca.   
1.2.4. Ingreso de los hogares 
     Otro aspecto que caracteriza a la población de los distritos de Bugaba y Tierras Altas , es 
el del nivel del ingreso que percibe por el desarrollo de sus actividades económicas. En este 
caso, se alude a la mediana de ingreso obtenido mensualmente por el conjunto de los hogares, 
de acuerdo a los corregimientos de dicho distrito, para el año 2000 y 2010. 
     Para la época, los ingresos obtenidos a escala familiar no distaban  de la mediana de 
ingresos que superaban la línea que diferenciaba a la población pobre de la no pobre.  En 
algunos corregimientos, la mediana de ingresos del hogar rebasaba la línea de pobreza, pero 
otros no lo alcanzaban (Cuadro No. 4). 
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      Efectivamente, solamente los hogares del corregimiento cabecera de La Concepción, con 
una mediana de ingreso de 386.10 dólares mensuales superaba la línea de pobreza, estimada 
para esos años en aproximadamente 317.67 dólares mensuales para hogares conformados por 
cuatro personas. (MINISTERIO DE ECONOMÍA Y FINANZAS, 2005) 
     Además, seis de los doce corregimientos restantes mostraron niveles por debajo de la línea 
de extrema pobreza; tales fueron: El Bongo, Sortová, Santa Rosa, San Andrés, La Estrella y 
Gómez. (Cuadro No.4) Por lo demás, se trata de corregimientos preponderantemente 
ganaderos de los dos distritos de referencia (Ver sección 3 de este capítulo).  
     Esto era distinto a lo que ocurría en los corregimientos de Volcán y Cerro Punta, los cuales 
mostraron mayores ingresos que la mediana del conjunto del distrito y que la de los 
corregimientos antes mencionados.   
Cuadro No.4. Hogares con Ingreso Mensual menor a  
400.00 dólares de los corregimientos de  
la cuenca del río Gariché: años 2000-2010 
 
Corregimiento año % de cambio  
2010/2000 2000 2010 
Bugaba (distrito) 64.57 50.32 -22.1 
La Concepción 50.71 35.82 -29.4 
Aserrío de Gariché 76.78 62.07 -19.2 
Bugaba 65.3 40.55 -37.9 
Cerro Punta 63.55 55.09 -13.31 
Gómez 76.11 70.09 -7.9 
La Estrella 73.6 62.42 -15.2 
San Andrés 77.02 61.36 -20.3 
Santa Marta 67.23 55.5 -17.4 
Santa Rosa 81.27 69.21 -14.8 
Santo Domingo 73.28 60.2 -17.8 
Sortová 79.07 65.39 -17.3 
Volcán 60.2 43.84 -27.2 
El Bongo 76.81 66.19 -13.8 
Fuente: Contraloría General de la República,  2000 y 2010. 
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     Una de las diferencias de este resultado parece estribar en que la actividad preponderante 
en estos últimos no era la ganadería extensiva sino la agrícola y la ganadera intensiva, como 
actualmente sigue ocurriendo.  
     Como se confirmará más adelante en las pruebas de hipótesis relativas a la relación entre 
usos del suelo agropecuario y altura a la que se localizan los corregimientos de los distritos 
de Bugaba y Tierras Altas, estas particularidades tecno económicas de la actividad 
agropecuaria de estos dos corregimientos de la parte más alta de la zona de la cuenca del río 
Gariché,  están sometidas a condicionantes que revelan características propias de los grupos 
que son portadores de una cultura, de ribetes más formalmente capitalistas, denominada 
agraria industrial (Pinnock, 2006).  
    Al compararse los porcentajes de hogares con ingresos que estaban por debajo del monto 
mensual de 400.00 dólares, para el período 2000-2010, se puso en evidencia un proceso de 
reducción de la proporción de hogares con montos inferiores a esta cifra (Cuadro No.4). 
   No obstante, a pesar de ese incremento generalizado en todos los corregimientos, se hizo 
evidente, que solo los corregimientos de La Concepción, Bugaba y Volcán, alcanzaron 
porcentajes de hogares con ingresos menores de 400.00 dólares menores del promedio del 
conjunto del distrito (Cuadro No.4).  Esto, sin duda está manifestando que solo en estos tres 
corregimientos se dio una mejora cuantitativamente significativa de esta reducción de 
hogares con este nivel de ingreso cercano a la línea de pobreza. 
      
     1.2.5. Escolaridad 
    Si se toma como punto de comparación los índices del distrito, específicamente el 
porcentaje de analfabetas, se puede concluir que solamente los corregimientos contiguos 
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relativamente más urbanizados y de más alta densidad poblacional superan los estadísticos 
estimados para el conjunto del distrito. 
     En este sentido, se trata del corregimiento cabecera de La Concepción y del corregimiento 
de Bugaba.  En el primer caso, contaba con solo 3.7% y 2.8% de analfabetos en los años 2000 
y 2010, respectivamente; lo mismo que en el caso de Bugaba, con solo 4.2% y 3.2%  para el 
mismo período (Cuadro No.5).   
     En el otro extremo, aparecían los corregimientos de Santa Rosa y Cerro Punta con 9.6% 
y 9.4% respectivamente, que representaban los mayores tamaños de población analfabeta del 
distrito para el final del decenio 2000-2010 (Cuadro No.5).   
    El alto porcentaje de analfabetas registrado en Cerro Punta, aparentemente incluye a la 
población de origen indígena que labora en las explotaciones agropecuarias del mismo.   
    Se  vuelve a tratar aquí de corregimientos dedicados en alta medida a las actividades 
agrícolas y ganaderas dentro de los distritos de Bugaba y Tierras Altas .   
    Por lo contrario, en los corregimientos con mayor diversificación relativa de sus 
actividades económicas, se observa mayor grado de la escolaridad y menor analfabetismo en 
sus pobladores de edad escolar.    
Cuadro No.5. Población analfabeta de los corregimientos 
de la cuenca del río Gariché: año 2000 y 2010 
 
Corregimiento Analfabetas 
 (en %) 
% de Cambio 
2010/2000 
2000 2010 
Bugaba (distrito) 7.4 6.03 -18.5 
La Concepción 3.7 2.8 -24.3 
Aserrío de Gariché 9.9 7.8 -21.2 
Bugaba 4.2 3.2 -23.8 
Cerro Punta 11.4 9.4 -17.5 
Gómez 9.3 8.4 -9.7 
La Estrella 9.2 6.6 -28.3 
San Andrés 9.0 6.6 -26.7 
Santa Marta 7.6 5.3 -30.3 
Santa Rosa 11.2 9.6 -14.3 
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Santo Domingo 9.6 9.0 -6.2 
Sortová 9.3 6.8 -26.9 
Volcán 7.0 6.9 -1.4 
El Bongo 11.9 8.5 -28.6 
Fuente: Contraloría General de la República, Censos de Población,  
             2000 y 2010. 
 
 
Gráfica No.2. Porcentaje de cambio de la población analfabeta  
de los corregimientos de la cuenca del río Gariché: año 2010/2000 
 
 
Fuente: Cuadro No.5 
 
    Desde el punto de vista del porcentaje de cambio del analfabetismo en el período en 
referencia, se resalta el mayor incremento negativo dado en los corregimientos de Santa 
Marta (-30.3%) y de El Bongo (-28.6%), tal como se puede visualizar en la Gráfica No.2.   
  
1.2.6. Morbilidad  
     El perfil de la población se completa, en lo fundamental, cuando se tiene la información 
pertinente a la situación de sus niveles de salud.  No obstante, no se pudo disponer de datos 
desagregados por distrito ni por corregimiento en esta materia, razón por la cual toca 















     Se conoció, que las infecciones respiratorias agudas representan el principal tipo de causas 
de la morbilidad que aqueja a la población de la provincia en cuestión, ya que alcanzan el 
mayor porcentaje visto individualmente, o sea, 24% (Cuadro No.6).  
Cuadro No.6. Chiriquí: Principales causas de morbilidad, año 2008  
 
Causa No. % 
 Infecciones Respiratorias Aguda 27 708 24.0 
Diarrea y Gastroenteritis de Presunto Origen Infeccioso  16 061 13.9 
Caries de la Dentina  14 135 12.3 
Influenza con Otras Manifestaciones 11 748 10.2 
Caries Limitada al Esmalte 8 976 7.8 
Otras Infecciones Agudas de Sitios Múltiples de las Vías Respiratorias 8 248 7.2 
Obesidad, no especificada 7 616 6.6 
Parasitosis Intestinal, sin otra Especificación  7 357 6.4 
Faringitis Aguda,  no Especificada  6 891 6.0 
Depósitos  (Acreciones) en los Dientes   6 502 5.6 
Total  115242 100.0 
Fuente: MINSA. Región de Chiriquí. Sistema Estadístico de Información de Morbilidad.   
                         David, 25 de junio del 2009. 
 
     Si esta causa mórbida se agrega a otras del sistema respiratorio que aparecen entre las 10 
más importantes del cuadro de referencia, estas alcanzaron en conjunto el 47.4% dentro del 
total de las 10 principales causas de morbilidad, lo que habla de la alta importancia de los 
problemas de salud vinculados a elementos ambientales, como el aire.  
     Desde esa misma perspectiva, siguen en importancia la morbilidad causada por 
enfermedades vinculadas a recursos naturales, como el agua (las diarreas y las parasitosis) o 
como la tierra y los propios alimentos (Parasitosis).  Estas, combinadas, representaron la 
segunda mayor causa de morbilidad de la población de la provincia de Chiriquí en el año 
2008; pero si se adicionan al primer grupo resulta que más de las dos terceras partes de 




2. CARÁCTER DE LA ESTRUCTURA SOCIAL AGRARIA  
    En este punto, existe una pluralidad de estudios e informes diagnósticos sobre la cuestión 
agraria chiricana, elaborada por científicos sociales que han hecho aportes sustanciales a tal 
problemática, que prácticamente hacen inmerecido extenderse mucho en el mismo.   
     En tal sentido, se aborda elementos claves de la cuestión social agraria a la luz de la mirada 
histórica social hecha por acuciosos investigadores del agro, tal como el magíster Iván 
Quintero.  Este autor, nos ofrece interpretaciones interesantes a propósito del proceso de 
posesión del recurso tierra y las relaciones sociales subyacentes, en la provincia y distrito de 
interés.   A lo antes indicado, se añadió información empírica más reciente que confirma lo 
exhibido por Quintero para fechas anteriores al siglo XXI.  
     También, se acudió aquí a las afirmaciones hechas por analistas y un actor involucrado en 
el proceso que habla de procesos que sugieren la verificación de transformaciones 
productivas en el conjunto del agro chiricano, en los años recientes.  Se hace referencia aquí 
a la máxima representación nacional de los medianos y grandes ganaderos, señor Euclides 
Díaz, secretario ejecutivo de la Asociación Nacional de Ganaderos (ANAGAN).      
    Ahora bien, ¿qué relevancia adquiere en este estudio el tratamiento de esta información? 
La respuesta remite a lo expuesto por autores como Leff, O´Connor, Toledo, Zárate, Castro 
y Pinnock (Ver Marco Teórico de este estudio) que plantean articulaciones entre las formas 
de apropiación de la naturaleza y las formas de organización cultural y socioeconómica, 
particularmente, aquéllas que regulan los procesos productivos.  
    Estas, a su vez, inciden de una u otra manera en los fenómenos observados en la naturaleza, 
tales como el deterioro o por lo contrario, la preservación de la calidad ambiental.  Suscrito 
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en la perspectiva teórica de los autores como Leff, se diría que se trata de la sobre 
determinación de las leyes naturales, por las leyes de la sociedad. (cfr. Leff, 2001)  
     Así, reconocer los procesos sociales productivos dados en el contexto provincial de 
Chiriquí y distrital de Bugaba, en tanto que siguen ciertas lógicas condicionantes de la calidad 
ambiental, debe servir de acicate en la mejor comprensión de la relación naturaleza y 
sociedad del universo delimitado para este estudio, esto es, la parte occidental de la cuenca 
del río Gariché.  
2.1. Transformación productiva y agroambiental  
     Sobresale, de todos los estudios serios sobre las características de la estructura agraria de 
la provincia en comento, los rasgos propios de las relaciones productivas de orden capitalista.  
Sin embargo, para los efectos de esta investigación el interés se ha centrado más en reconocer 
los vínculos o determinaciones de este proceso sobre la transformación del medio 
geobiofísico.  
    Se sabe, que desde principios del período republicano, la provincia de Chiriquí albergó 
tempranamente actividades que generaban productos destinados al mercado de la zona de 
tránsito canalero y del exterior.  Esto, en virtud de la explotación de ciertos rubros específicos 
como el banano, el café y la carne de ganado vacuno (Quintero, 1992).  
     Se tiene información relativa respecto de que, en el poblamiento del distritos de Bugaba 
y Tierras Altasa inicios de la República, el móvil fue la búsqueda de tierras aptas para 
cultivos, pastoreo y extracción de oro y madera.   
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     En efecto, en un artículo sobre la historia de los distritos de Bugaba y Tierras Altas , 
publicado por la Revista Lotería, se indica que en lo que concierne a Cerro Punta: “las 
primeras exploraciones de los bosques en 1900, fue en el área de las Lagunas, avanzando por 
las fuentes del Río Chiriquí Viejo (también se buscaban huacas de oro).  También, se habla 
de otra oleada de inmigrantes hacia Volcán y Cerro Punta a partir de 1923, venidos de 
Boquete, por la “vieja ruta de los indios”. (Miranda de Cabal, 1963b) 
     Para principios del siglo XX, teniendo como escenario la guerra de los mil días, esta autora 
habla que: “pueblos enteros de Dolega, como: Los Anastacios, Rincón Largo, Tinajas, 
dejaron sus tierras rojas por las suaves y negras tierras bugabeñas.” (Miranda de Cabal, 
1963a) 
     De acuerdo a esta autora, todas estas inmigraciones de cierta envergadura a partir de los 
primeros años del siglo XX, vinieron a ser las formadoras de los lugares poblados del distritos 
de Bugaba y Tierras Altasconocidos en el presente, toda vez que: 
     “no tenía, en la época de la conquista ni formó en la época colonial, núcleos de población 
de alguna importancia.” (Miranda de Cabal, 1963a)    
     Finalmente, doña Miranda de Cabal, aclara que a diferencia de otros sitios de la provincia 
de Chiriquí tal como es el caso de Boquete, si bien hubo inmigraciones extranjeras, el 
predominio estuvo de parte de las inmigraciones del resto de coprovincianos que ella llama 
nativos, además: “en este proceso de fusión, el elemento nativo ha superado al elemento 
extranjero.” (Miranda de Cabal, 1963a)         
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     Iván Quintero afirma que entre 1950 y 1980 se fue afianzando el proceso de concentración 
de la tierra en la provincia de Chiriquí en pocos productores. Añade, no obstante, que desde 
décadas anteriores este proceso venía forjándose, no sin conflictos sociales.   
     Quintero hace alusión al primer censo provincial de 1946, el cual da luces sobre la 
concentración de la propiedad territorial en Chiriquí.  En su distribución a nivel distrital y 
refiriéndose a los distritos de David, Alanje y Bugaba, informa que: “de las 449 fincas 
mayores de 100 hectáreas que existían en la provincia, 252 estaban ubicadas en esos distritos: 
UN POCO MAS DE LA MITAD (56%)” (Quintero, 1992)  Estructuralmente, esta presencia 
de grandes explotaciones, encuentra su correlato en que se constituye una oferta de mano de 
obra, que al establecer relaciones salariales con aquéllas, cierra el círculo de una forma de 
relación social a nivel de la producción: la forma de producción capitalista.             
     En su indagatoria, Quintero encontró que tal dinámica se verificó generando luchas de 
orden social, en las que los pequeños campesinos a pesar de sus iniciativas organizativas, 
sacaban la peor parte: “Los campesinos estructuran formas organizativas para tratar de frenar 
ese proceso de despojo de sus tierras.   Pero en todo momento, el poder político está dispuesto 
a enderezar cualquier desviación, incluso recurriendo a la fuerza para lograr ese propósito” 
(Quintero, 1992).   
     Ya para los años de 1950 los distritos de Bugaba y Tierras Altas aparecían con la segunda 
mayor oferta de mano de obra asalariada agrícola, después del distrito de Barú (Quintero, 
1992).   
     Los censos del año 2000, por su parte, dan cuenta que este orden se revirtió a favor de los 
distritos de Bugaba y Tierras Altas, el cual pasó a liderar los distritos con mayor mano de 
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obra asalariada agrícola, a saber: 8285 ocupados en el distrito de Barú frente a 8796 en los 
distritos de Bugaba y Tierras Altas (Contraloría General, 2000).  
     Por su parte, ya para principios del siglo XXI, dentro de la propia zona de referencia de 
este estudio, se evidenciaba una concentración de esta masa de proletarios agrícolas en ciertos 
corregimientos específicos, donde destacan Cerro Punta y Volcán, por lo demás, localizados 
en la parte alta de la cuenca de referencia (Gráfica No.3).  
Gráfica No.3. Tierras Altas y Bugaba: Evolución de la población asalariada por el 
capital privado: años 2000 y 2010 
 
 
Fuente: Contraloría General de la República, Censos Nacionales 
                                             de Población, años 2000 y 2010. 
 
    Este indicador, habla del más alto nivel de desarrollo o dominio del modo de producción 
basado en relaciones sociales entre capital y trabajo asalariado en los dos corregimientos de 
la parte alta de la cuenca del río Gariché, esto es, 59.5% y 64.9% en Cerro Punta, para los 
años 2000 y 2010 respectivamente, dentro del total de población ocupada de este 






















zona en estudio, que es Volcán; el cual poseía 55.2% y 57.9% de asalariados del sector 
privado para el año 2000 y 2010 (Gráfica No.3).   
     Por lo que permite conocer la observación in situ, este modo de producción se erige sobre 
actividades eminentemente agrícolas, en provecho de la alta fertilidad de sus tierras. 
     Otro indicador que habla de la preeminencia de la racionalidad capitalista, en su 
componente tecnológico, lo representa también el nivel de mecanización de la producción.   
     Por ejemplo, Quintero señala que ya para 1980 en lo tocante a la actividad ganadera, la 
superficie que era utilizada para galeras de ordeño, solo en los distritos de Bugaba y Tierras 
Altas representaba “el 70% con respecto al total nacional” (Quintero, 1992). 
     En lo atinente a la actividad agrícola, de acuerdo a los datos de las encuestas agropecuarias 
disponibles ya para el período agrícola 2005/06, la mecanización de la producción arrocera 
de la provincia de Chiriquí superaba la proporción media del país con creces, ya que mientras 
ésta era de seis explotaciones mecanizadas por cada diez existentes en la República, la 
proporción en dicha provincia era de nueve explotaciones mecanizadas por cada diez 
explotaciones arroceras existentes en ese momento. (Instituto nacional de estadística, 2006).   
     Estos indicadores, tal como lo interpretan científicos sociales desde los tiempos de Karl 
Kautsky, sugieren un proceso muy intensivo de presencia de relaciones asalariadas a través 
del tiempo y de paso, de su complemento: la concentración de la posesión territorial en cada 
vez menos productores. Procesos contradictorios que hablan de la presencia de la lógica de 
producción social capitalista en la provincia en comento y en los distritos de la zona de 
estudio.  
     A su vez, por lo que resulta de interés en este trabajo, se sabe que una lógica tecnológica 
productiva capitalista, particularmente aquella de la que hace parte la cultura agraria 
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industrial predominante en la provincia de Chiriquí y en el distrito de Bugaba, ofrece entre 
sus resultados un exiguo cuidado de los recursos naturales (Pinnock, 2004).    
     Cabe advertir, que junto a las prácticas socioambientales que hablan del uso del espacio 
territorial agropecuario en el distrito de Bugaba, debe considerarse la existencia de una no 
despreciable actividad de extracción de madera, concomitante a las actividades típicamente 
agropecuarias.  En efecto, se sabe que desde los años sesenta se fortalece una importante 
actividad basada en los aserríos (Jiménez Ortega, 1963). 
 
2.2 Contexto y cuidado dado a los recursos agroambientales  
     Se advierte aquí, que el interés de este apartado no es el de examinar los resultados de la 
política ambiental en el ámbito agrario a través de sus diversos componentes de gestión, 
menos aún el de determinar sus factores determinantes, al menos de manera extensiva.   
     Lo que interesa, es contrastar la situación del cuidado de recursos agroambientales claves 
que se ha tenido en la provincia de Chiriquí, a falta de datos desagregados para el distrito de 
Bugaba, respecto del cuidado que se le ha dado a esos mismos recursos en las otras provincias 
de la República de Panamá, incluidas las comarcas de los pueblos aborígenes. 
    En primer término, se hace referencia a la situación del cuidado dado a la cobertura boscosa 
teniendo como horizonte temporal el período 2000 a 2008.  En nuestra opinión, este indicador 
podría considerarse como indicador síntesis del carácter de la gestión que los actores sociales 
involucrados tienen sobre un recurso como es el bosque, dada las interacciones ecológicas 
que este suele tener con otros bienes naturales y con el clima.  
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     En tal sentido, la actuación de los agentes sociales involucrados dieron como resultado un 
cuidado muy dispar entre una provincia y otra, incluidas tres de las comarcas aborígenes, en 
lo concerniente al mantenimiento de la cobertura boscosa de la superficie. 
     En efecto, se puede visualizar que en las provincias centrales, específicamente en las de 
Herrera, Coclé y Los Santos, se experimentó la mayor baja relativa de su superficie cubierta 
de bosques o si prefiere decirse, el mayor grado de deforestación en el período indicado, a 
tasas de -17%, -18% y -22%, respectivamente (Gráfica No.4). 
     En ese orden, lo actuado por los agentes involucrados en el manejo de la cobertura boscosa 
de la provincia de Chiriquí, la ubicó como la cuarta provincia con la mayor conducta 
deforestadora de los agentes involucrados en el manejo de este bien ambiental, con una tasa 
de -10.3% (Gráfica No.4).  
     Cabe anotar, que estos datos no hablan de la fuente de la responsabilidad de tales 
resultados en la cobertura boscosa, es decir, no puede decirse que necesariamente la 
población chiricana, coclesana, azuerense o cualquier otra, sean las responsables directas per 
se´ de ese proceso. 
     De lo que sí se puede afirmar con certeza es, que en esas provincias se experimentaron las 
tasas de deforestación indicadas, en el período señalado en la Gráfica No.4.    
     La importancia de este indicador es que, al comparar las provincias y comarcas, sitúa a 
Chiriquí como contexto poblacional y biogeofísico de los poblados de la cuenca del río 
Gariché en los distritos de Bugaba y Tierras Altas, que son los de interés particular para este 
estudio.   
     Así, para los efectos que atañen a esta investigación, se puede afirmar que, dado el manejo 
observado de la cobertura boscosa en la provincia de Chiriquí, se viene experimentando un 
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proceso de deterioro de la calidad ambiental que abona a la intensificación de la 
manifestación del cambio climático en esta región.   
 
Gráfica No.4. Evolución de la superficie cubierta de bosques, según provincia y 
comarca: período 2000-08 
 
Fuente: Elaboración propia con base en INEC, Panamá en cifras, 2009,  
                                       Cuadro 713-03. 
 
     Cabe esperar, que este proceso de deterioro ambiental podría ser percibido por la 
población interviniente en la relación sociedad-naturaleza de esta provincia, de manera tal 
que refuerce prácticas ambientales que tiendan a intensificarlas o por lo contrario, a modificar 
la situación resultante a la fecha.   
     En este sentido estaríamos hablando de la segunda dimensión a la que hace referencia 
Donald Worster para el análisis de la historia ambiental (Ver las referencias de este autor en 
el capítulo II de este documento). 
     En el entendido que la protección de las fuentes de agua se basa en el mantenimiento de 












provincia de Chiriquí también se caracteriza por ser la que ha estado expuesta al mayor 
número de concesiones del recurso hídrico a nivel nacional en el quinquenio (2005-2009) 
esto es, 69 de cada cien concesiones que se otorgaron en toda la República se hicieron sobre 
los cuerpos de agua de esta provincia; a contrapelo, la importancia relativa de su superficie 
reforestada no guarda el mismo orden de importancia que el de las concesiones (Gráfica 
No.5).   
     El contraste extremo lo representa la provincia de Darién, con solo una concesión en todo 
el período, pero con la mayor importancia de superficie reforestada en ese período a nivel 
nacional.  
     El dato de interés resulta de observar que, siendo Chiriquí una provincia con una 
importancia relativa de su superficie agropecuaria de orden mayor que la que posee Darién, 
respecto del total del país, esto es, 15.4% y 8.4%, respectivamente,  reforestó en el período 
citado, en un orden seis veces inferior que lo que lo hizo Darién, aun cuando Chiriquí pareció 
estar más exigido que Darién de hacerlo, en virtud de la alta tasa de concesiones otorgadas 
para usos de agua.  
     Este dato, a fin de cuentas, ofrece un indicativo aproximado de la existencia de una presión 
significativa ejercida sobre recursos agroambientales de la provincia de Chiriquí, por parte 
de explotaciones del modo de producción capitalista-todas las concesiones fueron para 
propósitos de desarrollo de negocios-lo que sin duda influye en el establecimiento de 
condiciones para que se manifieste el fenómeno del cambio climático en esta región del país.   
Gráfica No.5. Importancia relativa de las concesiones de agua 
 y de la superficie reforestada, según provincia: años 2005-2009 
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3. PRÁCTICAS SOCIOAMBIENTALES: LA PROTECCIÓN DE LA SUPERFICIE 
AGROPECUARIA EN LA CUENCA DEL RÍO GARICHÉ 
     En esta parte del capítulo, se presenta el resultado de las pruebas de hipótesis 
seleccionadas con el propósito de mostrar por un lado la viabilidad del análisis sugerido a 
partir de las propuestas teóricas que se han considerado pertinentes para explicar el fenómeno 
de interés.  
     En general, las hipótesis escogidas aquí están orientadas a despejar las interrogantes sobre 
si existen diferencias estadísticamente válidas, en algunos aspectos que caracterizan a las 
unidades productivas agropecuarias del universo bajo estudio y que hablan de formas típicas 
de gestión ambiental, al relacionar la altitud (variable del medio biofísico) a la que se 
localizan los corregimientos a los que pertenecen las explotaciones agropecuarias, respecto 
de variables sociodemográficas (densidad de la población, tasa de ocupación asalariada en 
unidades privadas) con variables de la estructura productiva (énfasis dado a la protección del 
recurso tierra).       
     Debe recordarse lo descrito en el capítulo I al definir el problema de esta investigación, 
en el sentido de lo planteado por la principal entidad de gestión ambiental del país, que el uso 
de suelo en cultivos cuando el mismo no tiene esa vocación agrológica, implica que por lo 
general se introducen prácticas tecnológicas perniciosas a los suelos. (ANAM, 2009) Es 
decir, un determinado uso de suelo está vinculado a una determinada práctica (socio) 
ambiental.  
     En cuanto a la técnica de análisis empleada para la prueba de las hipótesis, se utilizó 
ocasionalmente el Coeficiente de correlación de Pearson, pero en todos los casos, la R2 
(Coeficiente de determinación) fue el estadístico del cual se basó la decisión de rechazo o 
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aceptación de las hipótesis. Los resultados de estas pruebas se muestran en las gráficas 
respectivas a cada juego de hipótesis o se indica explícitamente en el tratamiento respectivo 
de cada una de estas. 
     Se advierte, que el análisis efectuado en la puesta en correlación de estas variables tomó 
de referencia los datos que se disponen del censo agropecuario del año 2001 al igual que los 
datos de la versión de 2011, de este mismo censo nacional. 
 
3.1. Superficie agropecuaria protegida y la Altitud de las explotaciones  
     El primer juego de hipótesis alude a la relación entre las variables “Altitud” y la protección 
dada por los productores a la superficie de sus explotaciones agropecuarias.  Esto último, 
hace referencia al grado en que se protegió la superficie boscosa u otros tipos de 
aprovechamientos que no implicaron la desaparición de cobertura vegetal para usos que por 
lo general no concuerdan con la vocación de los suelos, teniendo los años 2000 y 2010 de 
referencia. 
     Para tales efectos, se formularon las hipótesis nula y alternativa en los siguientes términos: 
H0: No existen diferencias significativas entre los porcentajes de pérdida de la superficie 
agropecuaria protegida y la altura donde se localizan las explotaciones de la cuenca del río 
Gariché durante el período 2000-2010.  
H1: Existen diferencias significativas entre los porcentajes de pérdida de la superficie 
agropecuaria protegida y la altura donde se localizan las explotaciones de la cuenca del río 
Gariché durante el período 2000-2010.  
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     Antes de entrar a la prueba de hipótesis para determinar posibles asociaciones entre las 
variables de interés, procedemos a presentar la situación de pérdida de superficie 
agropecuaria bajo protección, en los años de referencia 2000 y 2010, con lo cual se aspira a 
ofrecer un contexto de lo ocurrido en este aspecto en cada una de las unidades de observación 
consideradas en esta sección del capítulo.  
     En atención a este propósito se representa en el Cuadro No.7, lo registrado por los censos 
nacionales agropecuarios de los años en cuestión. del cual pueden extraerse 
fundamentalmente tres eventos de interés para este capítulo, a saber:  
i) Que para inicios del decenio 2000-2010, se registró que 10 de las 13 unidades de 
observación (corregimientos) de los dos distritos de la cuenca del río Gariché, poseían al 
menos un ocho por ciento de superficie agropecuaria protegida, del total de la superficie de 
cada corregimiento.  En contraste, para el final de esa década, solo existía un total de tres 
corregimientos con extensiones protegidas que representaban al menos ocho por ciento del 
total de la superficie agropecuaria (Cuadro No.7).  
ii) Que en el primer caso, todas las unidades del tramo alto, una de las dos del tramo medio 
y ocho de las nueve del tramo bajo, registraban contar con al menos ocho por ciento.  En el 
año 2010, por su parte, solamente un de los del tramo bajo, ninguno del tramo medio y todos 
los del tramo alto, poseían extensiones de terrenos protegidos que representaban ocho por 
ciento o más del total de las respectivas superficies agropecuarias de esos corregimientos. 
Cuadro No.7  
Porcentaje de superficie protegida dentro del total de 
 la superficie agropecuaria de los corregimientos de la cuenca 
 del río Gariché, por tramo: años 2000-2010 
 




Cerro Punta Alto 31 20 11 
      Volcán Alto 21.5 8.3 -13.2 
      San Andrés Medio 7.9 4.1 -3.8 
      Santa Rosa Medio 9.2 3.4 -5.8 
      El Bongo Bajo 6.9 1.7 -5.2 
      Sortová Bajo 8.4 3.2 -5.2 
      Gómez Bajo 8 2.7 -5.3 
      Santa Marta Bajo 10.6 2.6 -8 
      La Estrella Bajo 8.8 3.4 -5.4 
      La Concepción Bajo 9.6 8.8 -0.8 
      Santo Domingo Bajo 13.9 3.5 -10.4 
      Bugaba Bajo 15 3.2 -11.8 
Aserrío de Gariché Bajo 10.3 4.2 -6.1 
Fuente: INEC, Censos nacionales agropecuarios, 2001 y 2011. 
 
 
iii) El tercer evento, derivado de los anteriores, destaca que los mayores incrementos 
(negativos) de pérdida de superficie protegida correspondieron a los dos corregimientos de 
Tierras Altas, en el tramo alto de la cuenca en cuestión y a dos de los nueve corregimientos 
localizados en el tramo bajo de la misma.   Estos son, los corregimientos de Cerro Punta, con 
-11% y Volcán con -13.2%, ambos del tramo alto. Así como los corregimientos de Bugaba 
con -11.8% y Santo Domingo con -10.4%, los dos localizados en el tramo bajo de la cuenca 
hidrográfica del río Gariché (Cuadro No.7). 
     Como se podrá observar más adelante, la existencia de correlaciones entre estos eventos 
de deterioro del ambiente agrario y territorial representados en el cuadro No.7 adquieren 
amplio sentido, al vincularlos con sucesos de índole sociológicos como la impronta del modo 
de producción capitalista en esta zona. 
     Ciertamente, la prueba de hipótesis revela un alto nivel de asociación entre la altitud-
fenómeno físico natural-y los eventos de deterioro del medio agrario, visto a través de la 
cuantía relativa y absoluta de superficie bajo protección que fue perdida en el decenio 200-
2010 y teniendo de referencia el coeficiente de correlación que ascendió a 0.747, considerado 
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como una correlación fuerte (Ver Cuadro No.8 al final de este capítulo).  Para tener idea de 
la capacidad predictiva de la relación entre las variables citadas, se acudió a la prueba basada 
en el coeficiente de determinación R2 mismo que resultó en una magnitud de 0.558, 
considerado como moderado (Gráfica No.6).    
 
Gráfica No.6. Superficie protegida perdida en corregimientos de la zona de la cuenca 
del río Gariché, de acuerdo a su altitud: período 2000-2010  
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.1 y Cuadro No.7.  
 
     La relación entre estas variables, podría visualizarse como algo muy obvio, pero la 
observación in situ permitió destacar que no necesariamente por el hecho de que una 
explotación esté localizada a determinada altitud, la respuesta automática de los productores 
(sujetos) es de “conservar” o mantener superficies boscosas bajo protección y por ende, que 
revelen una preocupación activa por aportar a la captura de Dióxido de carbono (Co2).   
     Como se observará más adelante, estos actores (socio) ambientales también pueden 
someter la superficie a uso agrícola o para propósito de explotación ganadera; o como en el 
caso de algunos actores sociales de Volcán y Cerro Punta, dedicarlas a la cría de caballos 























     En este escenario, estaríamos frente a una lógica económica social que se superpone a la 
de la naturaleza o dicho en términos de O´conor (2007) que se traduce en la producción de 
“una nueva naturaleza, una segunda naturaleza específicamente capitalista”.     
    En este sentido cabe pensar en la presencia de dos tipos de sujetos sociales fundamentales 
en correspondencia con, al menos, dos patrones de estructuración distintos de las prácticas 
(socio) ambientales.  A partir de lo antes dicho, se plantean como mínimo cuatro escenarios 
posibles, con presencia de al menos uno de dos tipos de sujetos sociales estructurados y 
estructuradores de prácticas ambientales distintas; las mismas se detallan a continuación.  
     En el primer caso, cabe ocurrir que el sujeto social (rodeado de circunstancias e intereses 
diferentes, por ende, de un habitus y campo social diferente, como diría Bourdieu) que 
aprovecha la superficie agropecuaria en las zonas bajas y media de la cuenca, es diferente de 
aquél que aprovecha la superficie agropecuaria en las zonas altas.   
     En dicho escenario, el sujeto social de estas últimas zonas estaría relativamente más 
implicado en la preservación de lo que llamaría O´Connor la primera naturaleza-Diríamos 
aquí, que se trata de un actor con prácticas sociales amigables con el ambiente geobiofísico-
a contrapelo de los actores productivos que operan en la zona baja y media de la cuenca en 
mención, quienes participan de una mayor presión por establecer la “segunda naturaleza”, 
sometida a las leyes del valor mercantil capitalista.  Diríamos en este caso, que se trata de un 
actor con prácticas sociales poco o nada amigables con el medio geobiofísico (Cfr. Pinnock, 
2004). 
     O bien, en un segundo escenario, el sujeto social es el mismo en ambas zonas, pero que 
cuenta con una cultura productiva que establece ciertos parámetros de explotación 
diferenciados, esto es, que atienden a las condiciones específicas del medio geobiofísico que 
se trate o al conocimiento de cómo explotarlo.   
 89 
     En este sentido, se puede pensar que hay una práctica de mayor cuidado relativo de la 
superficie boscosa en la parte alta de la cuenca, por existir un habitus que orienta a proteger 
condiciones de vida y funcionamiento ecológico presentes en esta parte de la cuenca, como 
es la existencia de las fuentes de los cuerpos de agua.   
     En este segundo caso, se trataría muy probablemente de un sujeto social que estaría 
relativamente más implicado en su relación con el medio natural, preservando la primera 
naturaleza en la subzona alta, pero habiéndola convertido en una segunda naturaleza, sobre 
todo en la subzona baja. 
     En el tercer escenario, siguiendo la evolución de la lógica capitalista de la región, cabría 
pensar que en un momento estaría ocurriendo alguno de los casos anteriores, pero que en el 
devenir de los acontecimientos, las zonas altas ya no operan bajo una lógica de protección de 
su superficie y por ende, también entran en el proceso de construcción de la segunda 
naturaleza de la que habla O´Connor.  Esto, con independencia de que inicialmente sean dos 
sujetos distintos como en el primer escenario o el mismo sujeto social, como en el segundo 
escenario, el que interviene productivamente en esta cuenca hidrográfica de interés.  
     El cuarto escenario, estaría pensado en términos de la ocurrencia de un proceso contrario 
al tercero, es decir, que la lógica de protección de la naturaleza dada a través de los usos del 
suelo, se logre imponer desde las zonas altas hacia las zonas bajas, revirtiendo el proceso de 
mercantilización de la naturaleza presentes en estas últimas.  
     Ahora bien, el coeficiente de determinación para esta relación-el mismo se estimó en 
0.558-indica una significativa fuerza de la asociación entre pérdida de uso protegido del suelo 
agropecuario y la altitud donde se localizan las explotaciones agropecuarias, durante el 
período de observación 2000-2010 (Gráfica No.6) recordando que este río atraviesa de norte 
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a sur a los distritos de Tierras Altas y Bugaba, que para los efectos de este estudio representa 
la zona de la cuenca del río Gariché.     
     Es decir, al cabo de la década pasada, ya no era tan fuerte la correlación que existía entre 
protección del suelo y altitud, toda vez que a medida que se elevaba de altitud, la protección 
del suelo mostró perdidas sustanciales al final de la década 2000-2010 (Gráfica No.6).  Esto 
último, sugiere modificaciones en el comportamiento de, al menos alguno de los actores 
sociales responsables del uso dado a la superficie agropecuaria de los corregimientos bajo 
análisis o bien, la irrupción de un actor social productivo distinto a los que ya estaban en la 
subzona específica.   
     Ciertamente, lo observado tomando de referencia el decenio 2000-2010, indica que si bien 
la relación entre altitud y usos de protección dados a la superficie agropecuaria se mantiene 
a través del tiempo, es evidente que el sujeto social que se hace predominante en todas las 
subzonas de la cuenca del río Gariché al cabo de este período, es indiscutiblemente el sujeto 
que opera bajo la lógica capitalista, ya que no solamente se experimenta una reducción de la 
superficie dedicada a usos de protección en cada uno de los corregimientos de las subzonas 
baja y media, sino que además se visualiza que la mayor de las reducciones se dan primero 
en los corregimientos de la subzona o tramos bajo y medio y luego, allí donde antes no se 
había tocado, al final se irrumpe con inusual intensidad deforestadora, es decir, en el 
actualmente constituido distrito de Tierras Altas.   
        En efecto, la mayor pérdida de puntos porcentuales de superficie agropecuaria  dedicada 
a protección se verificó precisamente en la subzona alta de la cuenca, en los corregimientos 
de Cerro Punta y de Volcán (Ver Cuadro No.7)  lo que fue posible en virtud de que al inicio 
del decenio en mención estos contaban con los más altos porcentajes de superficie protegida, 
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pero hacia  final de este período fue inducida una práctica depredadora por parte de sujetos 
sociales “no tan amigables con el ambiente agrario” (Cfr. Pinnock 2004).  
     Por lo visto, se entroniza con fuerza inusitada, el proceso de reconstrucción capitalista de 
la naturaleza (siguiendo a autores como O´Connor, Castro y Leff) de esta parte mayormente 
protegida de los distritos de Bugaba y Tierras Altas, por lo menos hasta el decenio 2000-
2010.  
     A final de cuentas, todo apunta a que se valida la hipótesis alterna, por cuanto que la 
tendencia que se erige da cuenta de la correlación entre las variables “altitud” y la “pérdida 
de protección de los suelos” de uso agrario.   
    Desde la perspectiva diagnóstica y teórico metodológica aplicada en este estudio, debe 
quedar claro que lo que aquí se confirma es la existencia de cierto nivel de correlación entre 
los dos aspectos mencionados anteriormente, que no es lo mismo que afirmar que una de 
ellas determina a la otra.  
     Por lo que se observará en información que presentamos más adelante, la altitud ni se 
convierte en una determinante física, ni el sujeto social que parece estar predominando 
(basado en relaciones de mercado) lo toma en cuenta, salvo para sortear sus eventuales 
impedimentos con tal que ocurra lo que planteaba O´connor, en cuanto a que se viene 
recreando en un sentido capitalista el territorio al que pertenece la cuenca hidrográfica del 
río Gariché.   
     Dado lo dicho anteriormente, esta tendencia observada sugiere que se viene sucediendo 
el tercero de los cuatro escenarios posibles indicados arriba. 
 
3.2. El uso de superficie para ganadería y la Altitud de las explotaciones  
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     El segundo juego de hipótesis, se refiere a la relación entre las variables “Altitud” y el uso 
dado por los productores a la superficie de sus explotaciones agropecuarias, pero esta vez, a 
desarrollar actividades de ganadería vacuna.  Se plantea entonces, que: 
H0: No hay diferencias significativas entre las proporciones de superficie agropecuaria que 
los productores con explotaciones localizadas a la altura de la subzona alta y media de la 
cuenca del rio Gariché le dedican a pastos para ganadería, respecto de las proporciones 
dedicadas por los productores con explotaciones agropecuarias, a la altura de la subzona baja 
de la cuenca del mismo rio. 
H1: Existen diferencias significativas entre las proporciones de superficie agropecuaria que 
los productores con explotaciones localizadas a la altura de la subzona alta y media de la 
cuenca del rio Gariché le dedican a pastos para ganadería, respecto de las proporciones 
dedicadas por los productores con explotaciones a la altura de las subzona baja de la cuenca 
del mismo rio. 
     La información disponible, indica que es muy poca la determinación que ejerce la altitud 
sobre la proporción dedicada a pastos en las fincas de los corregimientos de referencia 
(Gráfica No.7).  El nivel explicativo (empleando el coeficiente R2) de esta variable no llega 
sino hasta 0.0022, lo cual es de insignificante importancia estadística para afirmar que exista 
tal influencia de la variable altitud de la cuenca donde se localiza el área de la finca sobre la 
variable uso del suelo en pastos para ganadería de las mismas.    
    En tal sentido, la aceptación de la hipótesis nula, de alguna manera sugiere que no parece 
seguirse una práctica agraria, orientada sobre la base de usos de suelo, con acuerdo a la 
vocación de la superficie agropecuaria característica, según la altitud de los lugares 
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estudiados. Por tanto, no se revela una práctica agraria ganadera que discrimina el uso de la 
superficie según su vocación agrológica, para estas fechas censales.  
    Así, la observación in situ, da cuenta que en las tierras altas aparecen muchos lugares con 
relieves tales que revelan no ser aptos para la actividad ganadera, no obstante, se visualizan 
amplios espacios de potreros.  
  
Gráfica No.7. Cambio de superficie con pastos, por corregimiento, según altitud: 
Período 2000-2010 
(altitud en metros sobre el nivel del mar)  
 
Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.1 e INEC, Censos nacionales      
             agropecuarios, 2001 y 2011. 
 
 
3.3. Uso de superficie para actividades agrícolas y la Altitud de las explotaciones  
 
     Se sometió a prueba el mismo tipo de relación de las hipótesis anteriores, esta vez con 
respecto del uso agrícola del suelo, por parte de las explotaciones agropecuarias en los años 






















H0: Las proporciones de superficie dedicada a cultivos agrícolas entre los productores de la 
cuenca alta y media, no se diferencian de las proporciones que los productores de la subzona 
baja de la cuenca del rio Gariché, dedican a cultivos agrícolas en sus explotaciones. 
H:1: Las proporciones de superficie dedicada a cultivos agrícolas entre los productores de la 
cuenca alta y media, guardan diferencias significativas con las proporciones que los 
productores de la subzona baja de la cuenca del rio Gariché, dedican a cultivos agrícolas en 
sus explotaciones. 
     En primer lugar, al aplicarse la prueba de correlación, dio como resultado un coeficiente 
negativo de -0.202, cuya fuerza de asociación es débil (Cuadro No.8).  
    La Gráfica No.8, da cuenta de la exigua capacidad estadística de determinación de una 
variable sobre la otra, existente entre la Altitud y el incremento de superficie con cultivos 
agrícolas.  El coeficiente de determinación estimado para estas variables fue de 0.041, de por 
sí muy pequeño y por tanto, no nos permite confirmar la hipótesis alterna. 
     En tal sentido, se concluye aquí que la primera hipótesis es la que se corrobora en esta 
relación de variables, esto es: Las proporciones de superficie dedicada a cultivos agrícolas 
entre los productores de los tramos alto y medio de la cuenca, no se diferencian 
estadísticamente de las proporciones que los productores de la subzona baja del rio Gariché 
le dedican a cultivos en sus explotaciones.  
Gráfica No.8 Incremento de superficie de cultivos agrícolas,  
por corregimiento, según altitud: Período 2000-2010 
 
(altitud en metros sobre el nivel del mar) 
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Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.1 e INEC, Censos nacionales  
             agropecuarios, 2001 y 2011. 
 
 
     El comportamiento anormal, fuera de los promedios históricos de cambio del uso de suelo 
se destacó en el corregimiento de Santa Marta, el cual hace parte de la subzona baja de la 
cuenca del Gariché (Cuadro No.7 y Gráfica No.8).  En este corregimiento se observó un 
aumento de la extensión territorial destinada a uso agrícola, mientras que en el resto de los 
corregimientos las explotaciones redujeron la superficie dedicada a los cultivos. Sin 
embargo, esto no incidió en el comportamiento observado en el conjunto de la zona 
estudiada, lo que se expresa en las pruebas de correlación aplicadas. 
     En realidad, se observa una consistencia de la práctica productiva agraria, en el sentido de 
que no hay uniformidad entre la altitud y los incrementos en el uso del suelo que se dedica a 
cultivos agrícolas o ganadería.  Es decir, en medio de esta dispersión en el comportamiento 
del uso del suelo, observamos un patrón en la práctica productiva, a saber, cambios en el uso, 
de carácter inadecuado, ya que hubo incremento mayor en la mayoría de los casos del uso 

























hacia la reducción de la superficie agrícola.  A la postre, redundando en uno y otro caso en 
detrimento de la superficie agropecuaria protegida de la zona (Cuadro No.7).  
      Si tenemos en consideración que el cambio de uso de suelo representa un factor 
intensificador del cambio climático, cabe pensar aquí que las prácticas agrarias en la zona de 
estudio colaboran con la agudización de este fenómeno. Por lo demás, las tendencias 
observadas sugieren que no siendo la altitud una variable determinante en el uso del suelo, 
cabe pensar entonces, en la concomitancia de estos cambios de uso de suelo con aspectos 
eminentemente sociológicos, particularmente, las relaciones sociales de producción 
predominantes. 
 
3.4. Población, altitud y protección de la superficie agropecuaria 
3.4.1. Presión demográfica y Altitud  
     Atendiendo a un aspecto social como es la presión demográfica, expresada a través de la 
densidad poblacional en los distintos corregimientos de la zona de interés, según sea la altitud 
a la que se sitúan los corregimientos de los distritos de Tierras altas y Bugaba, durante el 
período 2000-2010, se estableció el siguiente juego de hipótesis: 
H0: No se observan diferencias de significación entre los cambios de la presión demográfica 
de la población en los corregimientos de la zona de estudio, en función de las 
correspondientes altitudes en que estos se localizan. 
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H1: Se observan diferencias de significación entre los cambios de la presión demográfica de 
la población en los corregimientos de la zona de estudio, en función de las correspondientes 
altitudes donde estos se localizan. 
     Efectivamente, la información disponible da cuenta que la primera hipótesis es aceptada, 
en virtud de que no se observa una correspondencia en el aumento (o disminución según el 
caso) de la densidad demográfica de los corregimientos, a lo largo de los sitios donde estos 
se localizan, o sea, se observó en el período de referencia que los corregimientos del tramo 
alto mostraron incrementos de densidades de población significativas, tano o menos que los 
incrementos experimentados por corregimientos como Bugaba y Aserrío de Gariché, siendo 
estos localizados en el tramo bajo de la cuenca en estudio, lo cual daba muestras de que no 
había diferencia estadística significativa entre el movimiento de la variable en el tramo alto 
y medio con respecto a lo observado en el tramo bajo.  
     Estadísticamente, el coeficiente de correlación calculado dio muestra de la debilidad de la 
asociación de estas variables en mención, ya que el mismo fue de 0.079 (Cuadro No.8).        
     En consecuencia, fue manifiesta la prácticamente nula capacidad de prever el 
comportamiento de alguna de esas variables respecto de la otra, lo que se expresó en el 
bajísimo coeficiente de determinación R2 el cual fue de 0.006 (Gráfica No.9).    
      
Gráfica No.9. Incrementos de la Densidad de Población  
en corregimientos de la zona de la cuenca del río Gariché,  




Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.1 e INEC,  





3.4.2. Presión demográfica y pérdida de la superficie agropecuaria protegida  
 
     Para no pocos analistas y funcionarios del sector ambiental, la presión demográfica es en 
mayor medida el acicate antrópico que deteriora el ambiente geobiofísico, en este caso en un 
escenario agrario.  
     En este punto, se estableció un juego de hipótesis que busca encontrar posibles 
correlaciones entre la presión demográfica y la pérdida de superficie agropecuaria protegida, 
en los siguientes términos:  
 
H0: No se observan diferencias de significación estadística entre la presión demográfica de 
la población en los corregimientos de la zona de referencia, de acuerdo al nivel de pérdida de 
la superficie protegida agropecuaria en el período 2000-2010. 
H1: Si se observan diferencias de significación estadística entre la presión demográfica de la 
población en los corregimientos de la zona de referencia, de acuerdo al nivel de pérdida de 
la superficie protegida agropecuaria en el período 2000-2010.   
 
Gráfica No.10. Pérdida de superficie protegida de acuerdo a 
 Incrementos de la Densidad de Población en los corregimientos 






























 Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.7 e INEC,  
 Censos Nacionales de población, 2000 y 2010. 
  
 
     El resultado de la prueba de correlación, a saber, el coeficiente de contingencia, nos habla 
de la existencia de una fuerza de asociación moderada entre las variables de las hipótesis 
consideradas aquí, a saber: 0.508 (Cuadro No.8).   Con este nivel de correlación, la hipótesis 
alterna resulta validada. En tal caso, cabría pensar que hay una moderada influencia de parte 
de la presión demográfica, expresada en los incrementos de densidad poblacional, sobre la 
pérdida de superficie agropecuaria protegida o dicho de otra manera, que esta última 
responde a los incrementos de la presión demográfica.  
      Al calcular el coeficiente de determinación R2, el cual fue equivalente a 0.258 (Gráfica 
No.10) la correlación muestra una baja capacidad de previsión, en tanto que puede afirmarse 
que la presión demográfica explica aproximadamente el 26% del total del comportamiento 
de la pérdida de la superficie protegida en la zona estudiada.  Lo que interpretamos como 
que, no podemos responsabilizar a esta variable (presión demográfica o aumento intensivo 
de la población) de la pérdida de la superficie agropecuaria bajo protección, ocurrida en la 
cuenca del río Gariché.   
     Sin duda, ese 26% ya da cuenta que alguna responsabilidad tiene la presión antrópica 
























uso de suelo, que favorece el calentamiento global-pero hay más de dos terceras partes de la 
responsabilidad de esta pérdida que no le corresponde a dicha presión demográfica, sino a 
otros factores o determinaciones causales.    
     Bajo tales circunstancias, podría aceptarse la hipótesis alterna.  Es decir, que se observa 
la existencia de un nivel de correlación moderado entre las variables puestas en juego, pero 
tal correlación es relativamente insuficiente, de forma tal, que da cabida a afirmar que se trata 
de un fenómeno que depende más de la intervención de otras variables condicionantes o 
influyentes, que de la presencia de la presión demográfica sobre el medio geobiofísico, en 
estricto sentido.  
  
3.5. Modo de producción social y su aporte al Cambio climático  
 
3.5.1. Población asalariada del sector privado y protección de la superficie agropecuaria 
     En la correlación propuesta entre la presencia de asalariados del sector privado y la 
protección o pérdida de la superficie (según el caso) está contenida la premisa teórica 
desarrollada por Leff, O´connor y Marx (Véase el Capítulo II de este documento) esto es, la 
existencia de una contradicción profunda entre naturaleza y una forma de desarrollo, basada 
en el modo de producción capitalista.  
 
     Desde esta perspectiva, cabe esperar que los rasgos de la presencia de este modo de 
producción sean concomitantes con rasgos de deterioro-o menor protección-del suelo 
agrario.   
     El rasgo utilizado aquí, viene a ser el de la magnitud de la presencia de uno de los polos 
de la relación social de producción, a saber, el trabajo asalariado puesto a disposición del 
capital privado.  Se emplea este tipo de asalariado en particular, en virtud que es un indicador 
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más directamente vinculado a la composición orgánica del capital y por consiguiente, daría 
cuenta de la presencia del modo de producción capitalista, que si acudimos a la población de 
asalariados en general, que incluye también, a otros organismos sin ánimo de lucro y 
búsqueda de ganancias así como a las entidades estatales.      
     Así, con acuerdo a la interrogante, planteada en nuestro primer capítulo (ver punto 1.3.2.5) 
que dice: ¿Se confirman diferencias significativas entre la evolución de los niveles de 
población asalariada ocupada en el sector privado en los corregimientos de la Zona de 
referencia y la evolución de la extensión de superficie protegida, en el período 2000-2010? 
se configuró la siguiente pareja de hipótesis contrapuestas entre sí, referidas a los 13 
corregimientos involucrados; o sea, considerando la totalidad de la zona de estudio. 
  
• Zona (total) de la cuenca del río Gariché 
     El juego de hipótesis se formuló en los siguientes términos: 
H0: No existe diferencias de significación estadística entre el incremento de la población 
asalariada privada en los corregimientos de la cuenca del río Gariché y la pérdida de la 
superficie agropecuaria protegida en el período 2000-2010.  
H1: Existe diferencia de significación estadística entre el incremento de la población 
asalariada privada en los corregimientos de la cuenca del río Gariché y la pérdida de la 
superficie agropecuaria protegida en el período 2000-2010.   
Gráfica No.11. Pérdida de superficie protegida de acuerdo a 
 aumento de la Población asalariada al servicio del capital privado 
en los corregimientos  de la cuenca del río Gariché: años 2000-2010  
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Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.7 e INEC,  
Censo Nacionales de población, 2000 y 2010  
 
Al calcularse el coeficiente de correlación, se obtuvo un índice negativo de -0.271, indicando 
a todas luces que las variables tomadas en cuenta poseían una fuerza de correlación entre 
ellas de nivel bajo.  
     De acuerdo al resultado estadístico contenido en la Gráfica No.11, cuando se observa la 
relación de las variables teniendo la totalidad de las unidades (los 13 corregimientos) de la 
zona, no es posible encontrar la evidencia de alguna correlación uniforme o algebraicamente 
lineal.   
     En efecto, el resultado de la estimación de la R2, equivalente a 0.0731, indicaría que la 
probabilidad de que exista una correlación entre el deterioro de la superficie agropecuaria-y 
más específicamente, la pérdida de suelo protegido-y la presencia del modo de producción 
capitalista, visto a través de los incrementos de la presencia de asalariados al servicio del 
capital privado, es tan mínima que niega esta correlación de manera uniforme y en el mismo 
























     No obstante, surge aquí un ajuste al planteamiento teórico metodológico original-que no 
quisimos modificar para no hacer “trampa teórica” ajustando la teoría a los resultados-que 
no lo invalida, sino que más bien lo perfecciona.   
     Nos referimos a que la variable operativa empleada (incremento de asalariados al servicio 
del capital privado) no es un indicador inclusivo de todos los tipos básicos de la relación 
social de producción capitalista sino del correspondiente a una fase histórica de su desarrollo, 
tal es, la correspondiente a la relación donde el capital subordina-subsume- directamente al 
productor directo en el propio proceso de trabajo y producción.   
     Se conoce, no obstante, que históricamente han existido y existen, otras formas en las que 
no hay subsunción, pero sí hay dominio del capital a través de relaciones sociales que 
permiten transferirle valores producidos por productores directos hacía éste.   
     Es decir, iniciamos este estudio considerando que la variable “trabajador asalariado 
ocupado por el capital privado” identificaba la presencia del modo de producción capitalista 
per se´, lo cual la observación in situ nos hizo caer en cuenta que no necesariamente era así.       
     Esta variable, nos indica medianamente el patrón de relación de producción que Marx 
(Marx, 1977b) denominó “subsunción formal” y más diáfanamente la modalidad de relación 
entre capital y trabajo que denominó “subsunción real”, lo cual es la forma perfeccionada del 
modo de producción capitalista, pero deja de lado las formas transitorias que con presencia 
y con impulso del modo de producción capitalista, no necesariamente se establecen 
subordinaciones directas del trabajo por el capital privado.    
     Se trata de las formas que aún no controlan los procesos de trabajo del productor directo 
en toda su extensión, como ocurre con los campesinos que siguen siendo los controladores 
de sus procesos de producción, pero se someten a la dinámica del modo de producción 
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capitalista, a través del intercambio mercantil con éste, bajo condiciones no siempre 
ventajosas para aquel.   
      Por ejemplo, la venta condicionada que el pequeño y mediano productor agrario hace de 
su producto en favor del capitalista comercial, a precios que le generan poca o ninguna 
capacidad para acumular capital y ganancias.  O también, la compra que el pequeño agricultor 
comercial hace a ese mismo capital comercial, de insumos y herramientas para incorporar a 
su proceso de trabajo. Este tipo de unidades suelen ser familiares y muy esporádica 
contratación de empleados, de manera que la presencia del modo de producción capitalista 
no es captado a través de la relación directa de asalariados al servicio del capital privado, 
aparentando ausencia de dicho modo de producción, pero que ya inicia su metamorfosis hacia 
las formas perfeccionadas donde es más nítida la captación de este hecho a través del 
volumen de la población asalariada contratada directamente en la relación capital-trabajo.  
     Los datos que operativizan la variable que procura captar a la población de “asalariados”, 
deja de lado a una parte de campesinos que estacionalmente (en período de cosecha, por 
ejemplo) venden su fuerza de trabajo, sometiéndose a la relación social capitalista 
(Subsunción formal) y que por alguna razón tienden a no declarar dicha relación. 
     Lo que apreciamos en el escenario estudiado es, que es muy frecuente la concurrencia de 
estas dos modalidades de relaciones sociales de producción que son sociológicamente 
capitalistas, a saber: la subordinación del trabajador agrario por el capital comercial, usurero 
o bancario (modo de producción capitalista en transición en el agro) y subordinación del 
trabajador agrario por episodios o períodos breves.  Ambos, a la postre hablan de la presencia 
del modo de producción capitalista, pero que tiende a estar cuantitativamente apocado en el 
dato que corresponde a la existencia y volumen de población asalariada al servicio del capital 
privado, como expresión directa de la presencia del modo de producción capitalista. 
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     Esta realidad, coadyuva a que el indicador disponible (población asalariada por el capital 
privado) no capte a cabalidad los sujetos que hacen parte del modo de producción capitalista, 
visto este en su dimensión histórica, esto es, considerando sus metamorfosis en la zona de 
estudio.   Por tanto, la fuerza de las correlaciones estadísticas, parecerán menos fuerte de lo 
que en realidad son, particularmente en la subzona baja.   
     En el caso que nos ocupa, el indicador empleado es más idóneo en las unidades observadas 
de Tierras Altas, porque allí la fuerza de trabajo se relaciona en su mayor parte, con el capital 
privado agrario, bajo la figura de subsunción real o lo que es lo mismo, la modalidad 
perfeccionada del modo de producción capitalista es predominante en el distrito de Tierras 
Altas, con respecto al distrito de Bugaba (Ver acápite 2.1. Transformación productiva y 
agroambiental, en este capítulo).  Así, al cabo del año 2010, ya Cerro Punta había alcanzado 
la cifra porcentual de 64.9% de asalariados al servicio del capital, en el total de ocupados de 
ese corregimiento; lo mismo que en Volcán, este porcentaje era de 57.9%, cuando en el resto 
de los corregimientos de la zona en estudio, el mayor porcentaje registrado fue el del 
corregimiento de Santo Domingo con 49.1% seguido del de Bugaba (el corregimiento) con 
48% (Cfr. INEC, 2011. Censo Nacional agropecuario). 
     Para contribuir a desgranar este hecho, se procura en adelante una serie de pruebas de 
hipótesis incorporando tramos (subzonas) entre las variables a considerar e incorporando 
medidas de tendencia central, como la mediana, de manera que pudiese haber alguna mejor 
aproximación a lo anteriormente argumentado.      
 
• Subzona baja de la cuenca del río Gariché 
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     Luego de examinar el resultado del análisis estadístico del coeficiente de determinación 
R2 mismo que condujo a aceptar la hipótesis nula anterior, se efectuó el mismo ejercicio de 
correlación de las mismas variables, pero atendiendo a los corregimientos que pertenecen a 
un tramo de la cuenca, a saber, el tramo (o subzona) bajo.  La pareja de hipótesis se formuló 
en similares términos que la anterior: 
     H0: No existe diferencias de significación estadística entre el incremento de la población 
asalariada privada en la subzona baja de la cuenca del río Gariché y la pérdida de la superficie 
agropecuaria protegida en el período 2000-2010.  
H1: Existe diferencia de significación estadística entre el incremento de la población 
asalariada privada en la subzona baja de la cuenca del río Gariché y la pérdida de la superficie 
agropecuaria protegida en el período 2000-2010.    
     El coeficiente de correlación calculado para este par de variables, alcanzó la magnitud de 
0.293, sugiriendo la existencia de alguna correlación entre estas, pero ciertamente con una 
fuerza de asociación débil (Cuadro No.8).        
     El resultado de la prueba para establecer capacidad de que el incremento de la población 
asalariada-expansión del modo de producción capitalista-determine la pérdida de la 
superficie agropecuaria, para las unidades de observación del tramo bajo, reveló una baja 
capacidad para que esto se verifique. El coeficiente de determinación R2 fue de 0.086, el cual 
sigue siendo una cifra muy por debajo siquiera de 0.1.       
    Si absolutizamos este resultado, cual sugerencia del enfoque cuantitativista, se terminaría 
descartando la hipótesis alternativa y se aceptaría la hipótesis nula, que asume que no hay 
asociación de significación estadística entre las variables consideradas, en las unidades 
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observadas del tramo bajo de la cuenca.  Ergo, nuestra perspectiva teórico metodológica no 
induce a ensayar otras miradas y arreglos de los mismos datos, para confirmar que la hipótesis 
alterna no tiene por qué rechazarse.  Esto lo expondremos más adelante. 
Gráfica No.12.  Pérdida de superficie protegida de acuerdo a 
 aumentos de la Población asalariada al servicio del capital privado 
 en los corregimientos de la subzona baja de la cuenca del río Gariché: 
 años 2000-2010 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.7 e INEC,  
Censos Nacionales de población, 2000 y 2010. 
 
 
      
• Subzonas alta y media de la cuenca del río Gariché 
     Al considerar las unidades del tramo medio y alto de la cuenca del río Gariché, repitiendo 
la puesta en asociación de las mismas variables anteriores- “Pérdida de superficie protegida” 
VS “Incremento de población asalariada al servicio del capital privado”-se formuló el dúo de 
hipótesis en los siguientes términos: 
     H0: No existe diferencias de significación estadística entre el incremento de la población 
asalariada privada en la Subzona de los tramos alto y medio de la cuenca del río Gariché y la 




























H1: Existe diferencia de significación estadística entre el incremento de la población 
asalariada privada en la Subzona de los tramos alto y medio de la cuenca del río Gariché y la 
pérdida de la superficie agropecuaria protegida, de acuerdo a la subcuenca en el período 
2000-2010. 
     Al hacer el cálculo del coeficiente de correlación, este alcanzó un nivel negativo de -0.771, 
lo cual conduce a concluir que existe una correlación muy significativa entre las variables en 
cuestión.  De manera que, cuando la presencia de asalariados por el capital privado creció, la 
pérdida de la superficie agropecuaria bajo protección también creció.  Lo antes dicho, fue 
consistente con el resultado de la medición estadística coeficiente de determinación R2 el 
cual fue: 0.595, que es prácticamente 0.6; mucho más cercano a 1.0.  
     Por lo tanto, se admite la validez de la hipótesis alternativa y se rechaza la hipótesis nula; 
o lo que es lo mismo, hay mayores indicios de que existe una correlación entre haber perdido 
extensiones importantes de superficie protegida y el incremento del tamaño de población 
asalariada al servicio del capital privado.  Esto último, tomado como un indicador del nivel 
de expansión de la presencia del modo de producción capitalista en la subzona de referencia.  
     Ahora bien, la cuestión es ¿cuál es la interpretación sociológica plausible respecto de los 
resultados antes vistos en este acápite? Y la respuesta nos la da el modelo teórico que 
relaciona desarrollo del modo de producción capitalista y protección de ambiente, del cual 
se mencionó en el capítulo dos, sobre Marco teórico referencial.  
 
Gráfica No.13. Pérdida de superficie protegida de acuerdo a 
 aumentos de la Población asalariada al servicio del capital privado 
 en los corregimientos de las subzonas alta y media 





Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.7 e INEC,  




     En efecto, en ese capítulo se citó a O´Connor al indicar que en el proceso de producción 
capitalista “la naturaleza real se hace a imagen del capital” esto es, los sujetos agentes de esta 
cultura de relación social con la naturaleza (relación ambiental) reconstruyen la naturaleza, 
le otorgan otros usos y significaciones distintas a las naturales, resultando esta en lo que dicho 
autor denomina “segunda naturaleza”.    
     Se vislumbra aquí, acontecimientos como la pérdida de la cobertura boscosa o la pérdida 
de superficie protegida, la cual es fruto de ser sometida a la dinámica de explotación del 
modo de producción capitalista.  
     Por su parte, Pinnock (2004) al hablar de modelos agrario ambientales, relaciona dos 
modelos depredadores de los bienes ambientales, a saber, el hispánico colonial y el agrario 
industrial.  De acuerdo a los rasgos descritos en la tipología de este autor, lo que prima en la 
subzona de la cuenca media y alta del río Gariché, es una combinación del modelo agrario 
industrial con el hispánico colonial.   
    Otros autores examinados en el capítulo segundo, también tienen una perspectiva similar; 



























profunda entre naturaleza y una forma de desarrollo, basada en el modo de producción 
capitalista.  
     Pues bien, el modelo teórico metodológico empleado, nos conminó a controlar los casos 
extremos a través del uso de la mediana.  Veamos su representación gráfica a continuación.  
Gráfica No.14. Medianas de la Pérdida de superficie protegida y de 
 aumentos de la Población asalariada al servicio del capital privado 
 según subzonas de la cuenca del río Gariché:  años 2000-2010 
 
 
Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.7 e INEC,  
Censos Nacionales de población, 2000 y 2010. 
 
Así, se visualizó que el incremento en el tamaño de la población asalariada en la subzona alta 
y media, observó un crecimiento levemente mayor, que el mostrado por la población 
asalariada de la subzona baja de la cuenca, evidenciando ésta, estar mucho más inserta en el 
modo de producción capitalista que la primera.   
Concomitantemente, el tramo medio y alto de la cuenca experimentó una más intensa pérdida 
de superficie protegida en el período de 2000-2010, de acuerdo a lo expresado en la Gráfica 
No.14.   
     Lo que, por un lado, desde la perspectiva teórica asumida aquí, sugiere es que el modo de 

























pérdida de superficie protegida en la cuenca, al menos es condicionante en alta significación 
de dicha pérdida de superficie.  
     Con esta disposición de la información obtenida, expuesta en la Gráfica No.14, se hizo 
un nuevo cálculo del coeficiente de determinación R2 mismo que resultó en 1.0, es decir, 
que se manifiesta una correlación perfecta, entre las variables involucradas (Gráfica No.15).      
     Lo cual, permite afirmar que, en efecto, lo dicho en líneas anteriores respecto a la 
preminencia del modo de producción capitalista en la cuenca, parece tener plena validez.   
     Por otro lado, los nuevos arreglos estadísticos, permiten decir, que en una misma cuenca, 
en un momento dado cuando las relaciones de orden capitalistas priman, como es el caso de 
la del río Gariché, los lugares en el tramo bajo-con intervenciones en infraestructuras urbanas 
previas-fueron incursionados más rápidamente, con lo cual la pérdida de superficie 
protegida-y protectora frente al calentamiento global o el cambio climático-vino a ser más 
fulminante, mientras mayor tiempo ha estado presente dicho modo de producción, lo cual es 
el caso de la subzona baja.   
     De allí, que las relaciones capitalistas de producción se profundizaron en los tramos medio 
y alto, siendo que estas subzonas revelan una incursión más tardía de este modo de 
producción, pero con mayor fuerza que en el tramo bajo al cabo del decenio 2000-2010, dada 
la mayor reserva preexistente de cobertura vegetal protegida sobre la cual intervenir (Ver 
Gráficas No.14 y No.15).   
 
Gráfica No.15. Coeficiente R2 de la Pérdida de superficie protegida 
 de acuerdo a aumentos de la Población asalariada 
 al servicio del capital privado, según subzonas 




Fuente: Elaboración propia con base en Cuadro No.7 e INEC,  
Censos Nacionales de población, 2000 y 2010.  
      
     En este sentido, la población asalariada en cuestión, que testifica la presencia de esta 
relación capital-trabajo, siguió creciendo en el tramo bajo, pero no se expresó en una mayor 
pérdida de superficie protegida, porque ya había muy poca extensión territorial agraria bajo 
ese estatus, a diferencia del espacio protegido que aún quedaba en el tramo alto y el medio.        
     Lo que explica, que la incursión posterior de este modo de producción hacia estas 
subzonas de la cuenca, es mucho más resentida, en detrimento de la cobertura boscosa.   
     En tal evento, como venimos sosteniendo, se intensificó el cambio de uso de suelo, 
aportador al cambio climático y al calentamiento global en nuestro país, gracias a la impronta 
de este modo de producción en la zona estudiada de la cuenca hidrográfica del río Gariché, 
en un primer momento en las partes bajas de la cuenca en comento y posteriormente en los 
tramos medio y alto.    
 
3.5.2. Hogares con capacidad de consumo y Desprotección del suelo agropecuario 
     La variable “incremento de hogares no pobres” en realidad busca operativizar la presencia 
del modo de producción capitalista a través de otra de sus manifestaciones, a saber, la que se 
traduce en la proliferación de una mayor masa monetaria distribuida en ciertos segmentos de 


























Aumento de asalariados 
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pone a esta población en condiciones de mayor capacidad de consumo tanto de bienes y 
servicios personales y familiares, tales como viviendas con materiales de calidad adecuada.   
     A la postre, el acceso a bienes y servicios genera la disposición de establecimientos que 
aumentan y diversifican la oferta de esos productos de consumo.  En ambos ejemplos, se 
hace alusión a la necesidad de construir infraestructuras urbanas que disputan los usos del 
suelo a lo que O´connor denomina la primera naturaleza, convirtiéndola en una segunda 
naturaleza, esto es intervenida antrópicamente.  De aquí se deriva, que la presencia de las 
relaciones mercantil capitalistas conlleva una presión hacia la transformación de la naturaleza 
que tiende a desproteger su ambiente.       
    A partir de la perspectiva antes mencionada, se procuró plantear una interrogante en 
términos que permitiera un acercamiento a la realidad concreta, en los siguientes términos: 
¿Hay diferencias estadísticas importantes entre el incremento de hogares no pobres en los 
corregimientos de las subzonas baja y media-alta, con acuerdo al incremento de la superficie 
agropecuaria protegida en estas subzonas, en el período 2000-2010?   
     Para encontrar la respuesta a esta interrogante de investigación, se organizó el proceso de 
prueba de hipótesis en los siguientes términos: 
H0: No existe diferencias de significación estadística entre el incremento de hogares no 
pobres en los corregimientos de la subzona baja respecto de la subzona media y alta, con 
acuerdo al incremento de la pérdida de superficie agropecuaria protegida, en el período 2000-
2010.   
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H1: Existe diferencia de significación estadística entre el incremento de hogares no pobres 
en los corregimientos de la subzona baja respecto de la subzona media y alta, con acuerdo al 
incremento de la pérdida de superficie agropecuaria protegida, en el período 2000-2010.  
     En primer lugar, se estableció un mayor nivel de agregación para reducir la dispersión de 
los datos, con lo cual se hizo aplicación de una medida de tendencia central, específicamente 
la mediana.  Ya que los datos desagregados, manteniendo los casos externos y dispersos tal 
cuales, contribuían a estimar un coeficiente de correlación de aproximadamente 0.407 para 
el tramo bajo y de -0.583 para el tramo alto y medio, lo que hablan de la existencia de una 
fuerza de correlación moderada (Cuadro No.8).  Sin embargo, al calcular sus niveles de 
determinación de una variable sobre otra, resultaba un R2 de 0.166   para el tramo bajo y de 
R2 de 0.340 para el tramo alto y medio.   
     Empleando las variables “Incremento en la pérdida de la superficie protegida” y la de 
“Incremento en número de hogares no pobres” (considerando como no pobres a los que 
contaban con ingresos mensuales no menores a 400.00 dólares) se calculó las respectivas 
medianas, obtenidas con los datos de los corregimientos del tramo medio y alto, así como los 
del tramo bajo de la cuenca del río Gariché, con lo cual se obtuvieron los resultados 
representados en la Gráfica No.16.  
     En tal evento, se podría adelantar que visualmente se presume la existencia de una 
correlación positiva entre las variables involucradas. En efecto, se deriva de esta gráfica que, 
a mayor incremento de hogares no pobres, esto es, con mayor capacidad de consumo, la 
depredación de la naturaleza es más intensa.   
Gráfica No.16 
Medianas de Pérdida de superficie protegida e 
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 incrementos de hogares no pobres según subzonas  
de la cuenca del río Gariché: años 2000-2010 
 
 
Fuente:  Censo Nacionales de población y vivienda, 2000 y 2010  
y Cuadro No.7. 
 
     En definitiva, al efectuar la prueba de las hipótesis formuladas al respecto de las variables 
que contrastamos en este punto, llegamos a la aceptación de aquella que plantea que si existen 
diferencias significativas entre las variables-al incrementarse una se modifica la otra-de 
manera que se plantea una correlación entre ellas; en esta oportunidad de signo positivo y 
prácticamente de un nivel muy alto, de acuerdo al Coeficiente de determinación R2 que es 
igual a 1.0 (Gráfica No.17).   
     En consecuencia, lo dicho anteriormente referente a lo representado en la gráfica No.16 y 
confirmado en el resultado mostrado en la gráfica No.17, invalida la idea de que la pobreza 
per se´ es sinónimo de mayor destrucción de “primeras naturalezas” (este término en el 
sentido de O´connor) o incluso, la otra idea “tranquilizadora” pero falsa de los años cincuenta 
y siguientes del siglo pasado, cuando Kutznets propuso su curva parabólica en la que concluía 
que luego de cierto límite, a mayor ingreso per cápita menor degradación del ambiente 
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Coeficiente R2 de la Pérdida de superficie protegida de acuerdo a 
 incrementos de hogares no pobres según subzonas 
 de la cuenca del río Gariché: años 2000-2010  
 
 
Fuente:  Censo Nacionales de población y vivienda, 2000 y 2010  
y Cuadro No.7.  
     De esta manera, los dos indicadores empleados para operativizar la presencia del modo 
de producción capitalista en la cuenca del río Gariché, dan cuenta de una relación perversa 
de este estilo de relaciones sociales de producción con lo que O´connor denominó la “primera 
naturaleza”, visualizada singularmente en lo experimentado en el decenio 2000-2010. O bien, 
en términos de Pinnock (2004) la evidencia de que una cultura no amigable con el ambiente 
agrario de la cuenca hidrográfica en mención, se ha hecho predominante al cabo de la década 
estudiada aquí.  
Cuadro No.8. Coeficientes de Correlación de Pearson,  
 por fuerza de la correlación, según variables contrastadas en las hipótesis  
 

























































Incremento de Población asalariada VS Incremento 
de Pérdida de superficie protegida, controlando Zona 









Incremento de Población asalariada VS Incremento 
de Pérdida de superficie protegida, controlando 









Incremento de Población asalariada VS Incremento 
de Pérdida de superficie protegida, controlando 







Incremento de hogares no pobres VS controlando 





Incremento de hogares no pobres VS controlando 





(1): Se establece el rango de acuerdo a Coeficientes de correlación negativo  
      o positivo, donde: Débil o Nulo= <0.300; Moderada= 0.300 a 0.599 y  
       Fuerte=0.600 a 1.000. 
Fuente: Elaboración propia del autor, con base en las fuentes de datos censales 







Con base en los resultados del análisis del último capítulo expuesto aquí, cabe destacar como 
conclusiones relevantes lo que sigue a continuación:  
En primer término, se observó que desde el punto de vista estadístico se confirma una 
vinculación de significación importante, entre un rasgo geográfico físico como es la altitud 
donde se localizaban las unidades productivas y las prácticas de depredación vistas estas a 
través del indicador de pérdida de superficie agropecuaria protegida.   No obstante, las 
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subsiguientes relaciones entre altitud y tipo de actividad agraria (agrícola y ganadera) así 
como con variables demográficas como la densidad poblacional y finalmente, con los niveles 
de ingreso de la población y presencia del modo de producción social (capitalista 
fundamentalmente) dan cuenta de que esa primera relación planteada al inicio del análisis de 
los resultados, entre un rasgo geográfico físico, como la altitud, esconde las verdaderas 
relaciones que llevan a las prácticas de pérdida de protección agraria.   
 
Estas relaciones suponen la presencia de un sujeto que interviene induciendo ese patrón 
observado de reducción de la protección de la superficie agropecuaria, de forma que le da 
sentido a esa correlación entre un aspecto físico (altitud) y una práctica agro ambiental, 
favorable o no al cambio climático.   
 
En realidad y basado ya no solamente en la verdad estadística, sino en lo observado in situ, 
se pudo concluir que la altitud, ni se convierte en una determinante física, ni el sujeto social 
que parece estar predominando (basado en relaciones de mercado) lo toma en cuenta, salvo 
para sortear sus eventuales impedimentos con tal que ocurra lo que planteaba O´connor, en 
cuanto a que se viene recreando en un sentido capitalista el territorio al que pertenece la 
cuenca hidrográfica del río Gariché.    
 
Sin embargo, la relación estadísticamente significativa que se puso en evidencia, donde 
parecería que la altitud donde se localizan las unidades productivas se correlacionan con el 
nivel de protección o no de la superficie agropecuaria, supone una realidad, que por obvia 
suele soslayarse: que se trata de la altitud referida al mismo territorio del que hacen parte y 
se han configurado las unidades sociales productivas, que lo protegen o desprotegen.  Esto 
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es, en cualquier caso, se trata de procesos operados sobre la base de la pre existencia de un 
territorio que ha sido configurado por la intervención social.  Se trata de fenómenos que se 
pueden considerar como ambientales y territoriales a la vez.  
 
Se constató que no había correlación de importancia entre la impronta de sujetos sociales 
orientados a la producción agrícola y a la producción ganadera, respecto de las prácticas de 
protección de la superficie agropecuaria. Es decir, tampoco era allí, en las prácticas agrícolas 
o ganaderas, según el caso, donde encontramos las prácticas de la desprotección de la 
superficie agropecuaria. 
 
La asociación de las variables que muestran significación de contundencia, se mostró en la 
que correlaciona y revela, a la vez, relaciones de determinación entre la presencia del modo 
de producción social capitalista y la desprotección de la superficie agropecuaria.  Sea que se 
visualice en la cuenca media y alta o sea que se tenga de referencia a la subzona hidrográfica 
de la parte baja de la cuenca del río Gariché.  
 
Por otro lado, en una misma cuenca, en un momento dado cuando las relaciones de orden 
capitalistas priman, como es el caso de la del río Gariché, los lugares en el tramo bajo-con 
intervenciones en infraestructuras urbanas previas-fueron incursionados más rápidamente, 
con lo cual la pérdida de superficie protegida-y protectora frente al calentamiento global o el 
cambio climático-vino a ser más fulminante, mientras mayor tiempo ha estado presente dicho 
modo de producción, lo cual es el caso de la subzona baja.   
     Por su parte, las relaciones capitalistas de producción se profundizaron en los tramos 
medio y alto, revelando una incursión más tardía de este modo de producción, pero con mayor 
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fuerza que en el tramo bajo al cabo del decenio 2000-2010, dada la mayor reserva 
preexistente de cobertura vegetal protegida sobre la cual intervenir. 
 
Puede decirse aquí, a partir de la asociación de estas variables que indican presencia de un 
modo de producción social-capitalista-y desprotección de la superficie agropecuaria, que esta 
última resulta de la primera. Es decir, el modo de producción capitalista se erige como la 
principal determinante de una práctica socio ambiental que no protege el territorio agrario 
bajo estudio, en el período de referencia. 
 
Esto puede observarse en ciertos procesos resultantes de las relaciones propias del modo de 
producción social capitalista, a nivel del ingreso-consumo de la población. 
 
En efecto, se alcanzó a demostrar que, a mayor incremento de hogares no pobres, esto es, 
con mayor capacidad de consumo, la depredación de la naturaleza es más intensa.  En 
consecuencia, lo dicho anteriormente, invalida la idea de que la pobreza per se´ es sinónimo 
de mayor destrucción de “primeras naturalezas” (este término en el sentido de O´connor) o 
incluso, la otra idea “tranquilizadora” pero falsa de los años cincuenta y siguientes del siglo 
pasado, cuando Kutznets propuso su curva parabólica en la que concluía que luego de cierto 
límite, a mayor ingreso per cápita menor degradación del ambiente. 
 
En definitiva, se alcanzó a demostrar que el modo de producción social predominante-en 
este caso el modo capitalista-fomentó prácticas agrarias en perjuicio del ambiente, 
contribuyendo al cambio climático, en los corregimientos involucrados en la cuenca del río 
Gariché y en el período de la década del año 2000 al 2010.  
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En este sentido, cabría dirigir la mirada de las políticas de protección del ambiente, menos 
hacia la existencia o no de grupos vulnerados económicamente y más, hacia el modo de 
producción social imperante en un territorio, singularmente, si este modo es de estructuración 
capitalista, por cuanto ostenta un peso colosal en la determinación del deterioro de la 
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